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La evangelización Jesuítica en el Valle CalchaQuL Hacia 

la Idealización de un nuevo hábitat Jesuítico-calchaQuf 


Carlos A. Pagel 

RESUMEN: Este trabajo pretende señalar la ocupación del suelo en un amplio sector del 
noroeste argentino habitado por los calchaQ!Jíes. en el momento en Que irrumpen los jesuitas 
en el sector. Lo hicieron a través de sus tradicionales misiones volantes. donde las etnias del 
Valle tomaron una posición dubitativa frente a la avanzada evangelizadora. resaltando el 
particular recibimiento Que tienen los hijos de Ignacio en sus tierras. Si bien los indios 
rechazan las nuevas ideas religiosas. terminaron aceptando a los jesuitas como un refugio 
para evitar conflagraciones con los conQuistadores. Mientras Que los jesuitas. en una actitud 
permisiva. priorizaron salvar vidas con un bautismo Que ante todo los defendía de la esclavitud 
o la muerte. En medio de este contexto los religiosos fueron ocupandoy levantando espacios 
propios para construir una salvación Q!Je. además de incluir sus almas. contradecía el sistema 
imperante. por tanto no Q!Jedaban muchas alternativas. Pero el clima de ambición e Intolerancia 
hispana produjo tres grandes enfrentamientos armados Q!Je terminaron rompiendo los avances 
logrados al crearse dos incipientes reducciones. Fue tiempo en Q!Je la esperanza se transformó 
en tragedia. 
PALABRAS CLAVES: Jesuitas - CalchaQufes - Evangelización - ArQ!Jitecturay Urbanismo 

ABSTRACT: This paper tries to show the land use in awide sector ofnorthwestern Argentina 
inhabited by calch3Quíes. at the time that break the Jesuits in the sector. The:>' did so through 
their traditional f!ying missions. where the ethnic groups in the Valle:>' took astand against 
the advanced hesitant evangelizing. highlighting the particular reception with the children of 
Ignacio on their land. While the Indians reject the new religious ideas. ended up accepting 
the lesuits as a refuge to avoid conflagrations with the conQuerors. While the lesuits. In a 
permlssive attltude. the:>' prioritized saving lives with a baptism which primari!y defended 
from slavery or death. Amidst this context of religious spaces were occupied and lifting 

, 	 themselves lo build a salvation which alsa ¡nelude their souls. contradicted the prevailing 
system. so there were many alternatlves. But the climate ofgreed and intolerance produced 
three majar Hispanic fighting ended breaking progress with the creation of two inclpient 
reductions. It was time when hope turned into tragedy. 
KHWORDS: Jesuits - CalchaQuíes Evangelism - Architecture and Urban Planning 

Tempo da Ciencia (17) 33: 25-55 . 1° semestre 2010 



CARLOS A. PAGE 

l. LAS PRIMERAS ENTRADAS CON UN PLAN DE EVANGELIZACIÓN 

En tiempos Que la región del Tucumán era asistida por los jesuitas de la 
provincia del Perú. se habían realizado las primeras expediciones entre los 

calchaQuíes2• Fue por el año 1586 cuando se narra sobre el primer contacto de los 

jesuitas Que ingresaron al territorio, durante el gobierno de don luan Ramírez de 
Velazco (EGAÑA. 1966 (VI). p. 268-276). Lo concretaron el P. superior luan Font, 

junto al P. Francisco de Angulo por el Bermejo, mientras Que los PP. Pedro de 

Añasco y Alonso de Barzana3 hicieron lo propio por los pueblos de indios ubicados 

entre Santiago del Estero y Tucumán (EGAÑA. 1966 (V). p. 383). Efectivamente en 

una carta Que escribe al rey el gobernador. manifiesta Que en ese año Barzana "ha 
andado siempre fuera entre los naturales y en seis meses me han certificado ha 
bautizado más de cuatro mil personas y casado a más de tres mil" (FURLONG, 

1968, p. 41). Pero sólo se acercó a la frontera de los calchaQuíes, lo Que debe 

haberle despertado interés su evangelización al saberse de un número muy 

importante de personas afincadas en el valle donde habitaban. 

Fue entonces en la campaña de "conQuistay persuasión" de los calchaQuíes, 

Que emprendió este gobernador en 1588. cuando el P. Barzana tuvo oportunidad 

de acercarse a ellos en calidad de capellán. La expedición la encabezó el mandatario"llil 
,1',' 

11: con 100 hombres y 600 indios flecheros. Quienes contaban con 500 caballos. 
,1'1111 Pasó de Salta a Chicoana y Angastaco (FURLONG. 1968. p. 43 u LEVILLlER (11) 
",:111 1928, p. 206). Los motivos de esta invasión se justificaban sobradamente para los 

/,,111 españoles. ya Que la nación calchaQuí había forzado el despoblamiento de Cañete'1,,1 

1'11111 

en Tucumán y Córdoba del CalchaQuí junto a Londres en Catamarca en 1562, 
11I 


",11 


11'1 

amenazando a la ciudad de Salta. El encuentro no tuvo en principio mayores 

1,'11 resistencias; unos se rendían y otros simplemente huían. Pero los primeros también 
,,1111 

fingían. a los efectos de sumarse a este ejército y poder vengarse frente a sus 
,,11111 

enemigos. Y así lo hicieron, cuando adelantados del ejército español. arrasaron 
,,1 11 

con un pueblo de antiguos enemigos. Gran pesar causó en Barzana Que no pudo 
,111 

11 11 contener la antipatía de los calchaQuíes. pero pudo predicarles en su lengua y 
1I 1I 

1 dejar el camino abierto para otros misioneros, regresando a Santiago del Estero 

donde era superior el P. Angulo (LOZANO, 1750. pp. 46 a 50). El cabildo de 

Tucumán se regocijó ante el rey pidiendo la continuidad en el cargo del mandatario, 

Quien anunciaba una nueva entrada a Londres en busca de un supuesto tesoro, 
pero también reconocía el estado en Que habían Quedado los habitantes del valle I 
"son pobresy gente desnuda Que no tienen más de unas plumas con Que cobijan",1 

1 

J 
1 

ni alimentos para sobrevivir (JAIMES FREYTES. 1914, p. 225). 

Luego Que Barzana se encaminó hacia los lules, entró solo en CalchaQuí 

el P. luan Font4, designado superior entre 1590 y 1593 en reemplazo del P. Angulo, 

26 ~Rll<i() I~mpll da U~ncla (17) ll: 15 S~ ,1" \t'1ll"trl' lOlO 

La evangelización jesuítica en el Valle CalchaQuí. Hacia la idealización de un nuev( 

QUien venía de visitar los frentones del Bermejo. El P. Font bautizó en el Vall 

todos los párvulos de cinco poblacioness. Una nueva expedición se encaminó 

1592 encabezada por el P. Zúñiga, acompañado por los PP. Romero, Lorenza 
Viana, Monroy y el H. del Aguila (EGAÑA (V) 1966, p. 384). 

Con respecto a la lengua de los calchaQuíes creemos Que el P. Barzana 

el primero Que la estudia6
, ya Que en una carta Que envió en 1592 al provin( 

Arriaga, y se transcribe en la Anua de 1594, dice Que se encontraba realizar 
vocabularios de varias lenguas, entre ellas la de calchaQuí donde "confessava) 
predicava en ella" (EGAÑA (V) 1966, p. 390). El P. Arriaga por su parte infor 

Que los PP. Añasco y Barzana estaban en 1593 componiendo el vocabulario 
cinco lenguas, entre las cuales se encontraba ésta de los calchaQuíes7, más c 

Que era la general Que se hablaba en Santiago del Estero y el valle de Catamarca, 

Londres y todo el Valle CalchaQuí. Se refiere al Quichua, pero entre los calchaQu 

se hablaba el cacán, desplazada con el tiempo por aQuella y finalmente desaparec 
(EGAÑA (V) 1966, p. 386). 

Cuando entró al Tucumán el P. Romero en 1593 salieron de Salta rumb 

Esteco y fueron a los omaguacas (Jujuy). Luego se encontraron con los PP. Aña 

y Barzana Que estaban por el Bermejo y fueron al Valle CalchaQuí "Que es 
mucha gente y ml!)' capaz, a lo Que puedo entender de algunos Que he visto. ger 
de grandes cuerpos. Que para hablarlosyo he menester levantar la cabeza. Tr. 
los cavellos ml!)' largos. Que nunca los cortan. y los vestidos hasta casi los pJ 
(EGAÑA (V) 1966. p. 386). 

Muy compenetrado con esta cultura, Barzana escribió una relación de 
alzamiento calchaQuí en 1589, Que se desconoce su paraderoS. No obstante la al 

de 1597 da cuenta de lo acontecido, expresando Que la guerra concluyó "COI 

muerte de muchos indios. y captivos otros muchos; con todo dizen Que no Que, 
en paz", explicando Que la causa de aQuella guerra se desencadenó porQue 
calchaQuíes "aver muerto unos españoles y entre ellos un religioso. porQue 
ivan a sacar indios para su servicio. los Quales por deffenderse de los indios. 
recogieron a la iglesia del pueblo (CalchaQuí)y allí. pegándole fuego. los abrazar 
EGAÑA. 1966 (VI) p. 414). 

El P. superior Romero y el P. Gaspar de Monrol salieron de Córdoba I 

destino al Valle CalchaQuí en 160 1 (EGAÑA, 1966 (IV) pp. 184-187), dejando el 

recientemente fundada casa al P. luan Darío. Su última parada fue Salta donde 
esperaba el P. Hernando de Monroy a QUien se lo destinó a los lules. 

Por otra parte, en el valle poseía una encomienda don luan de Abre 

Figueroa. vecino de Salta, Que tenía buena relación con los indios. ti mis 

acompañó a los PP. al Valle, junto con algunos indios Que sirvieron de intérprel 

Con esta ayuda, el P. Romero pudo componer un catecismo y algunas pláti( 

Primeramente llegaron a un pueblo de 80 habitantes, muchos ya bautizados a 

Icmpu da U~lIl1a (17) 11 h ~S ,1" \cmc\lIc 1010 A~ II(i~) 
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LAS PRIMERAS ENTRADAS CON UN PLAN DE EVANGELIZACiÓN 

En tiempos Que la región del Tucumán era asistida por los jesuitas de la 
wincia del Perú, se habían realizado las primeras expediciones entre 
chaQuíes2

, Fue por el año 1586 cuando se narra sobre el primer contacto de los 
uitas Que ingresaron al territorio. durante el gobierno de don luan Ramírez de 
lazco (EGAÑA. 1966 (VI). p. 268-276). lo concretaron el P. superior luan Font. 
ItO al P. Francisco de Angulo por el Bermejo. mientras Que los PP. Pedro de 
ascoy Alonso de Barzana3 hicieron lo propio por los pueblos de indios ubicados 
¡re Santiago del Estero y Tucumán (EGAÑA. 1966 (V). p. 383). Efectivamente en 
acarta Que escribe al rey el gobernador. manifiesta Que en ese año Barzana "ha 
dado siempre fuera entre los naturales y en seis meses me han certificado ha 
utizado más de cuatro mil personas y casado a más de tres mil" (FURLONG. 
>8. p. 41). Pero sólo se acercó a la frontera de los calchaQuíes. lo Que debe 
berle despertado interés su evangelización al saberse de un número muy 
ortante de personas afincadas en el valle donde habitaban. 

Fue entonces en la campaña de "conQuistay persuasión"de los ca\ChaQuíes. 
emprendió este gobernador en 1588. cuando el P. Barzana tuvo oportunidad 

acercarse a ellos en calidad de capellán. la expedición la encabezó el mandatario 
n 100 hombres y 600 indios flecheros. Quienes contaban con 500 caballos. 
s6 de Salta a Chicoana y Angastaco (FURLONG. 1968. p. 43 u LEVILlIER (11) 
8. p. 206). los motivos de esta invasión se justificaban sobradamente para los 
añoles. ya Que la nación calchaQuí había forzado el despoblamiento de Cañete 
Tucumán y Córdoba del CalchaQuí junto a Londres en Catamarca en 1562. 
enazando a la ciudad de Salta. El encuentro no tuvo en principio mayores 
I~lcnc.:las; unos se rendían y otros simplemente huían. Pero los primeros también 
grnn, a los efectos de sumarse a este ejército y poder vengarse frente a sus 
crnlaClS. Y asf lo hicieron. cuando adelantados del ejército español. arrasaron 
n un pueblo de antiguos enemigos. Gran pesar causó en Barzana Que no pudo 
ten.r l. InUpatra dc los calchaQuíes. pero pudo predicarles en su lengua y 

Ilr ,1 clmlno abierto para otros misioneros, regresando a Santiago del Estero 
,r. IUptrlor el P. Angulo (LOZANO. 1750. pp. 46 a SO). El cabildo de 

um'n •• "plIÓ anle el rey pidiendo la continuidad en el cargo del mandatario.1'" ,"une'. un. nueva entrada a Londres en busca de un supuesto tesoro. 
"' 11mbt'" r,c:nnnch, el estado en Que habían Quedado los habitantes del valle 
", fHtb".y I'ntr c/r.•nl/cllI QJJe no llenen más de unas plumas con Que cobijan'; 
IIlIn""I", r"r. ~nhfevlvlr (lAIMES FREYTES. 1914. p. 225). 

lurgn 'wc liumaníl .\oc cnoJmlnó hacia los lules. entró solo en CalchaQuí 
l' IIIUlI I onl~, tI".,lgnmln .,lIpNlor entre 1590y 1593 en reemplazo del P. Angulo. 
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I.a evdn~TTl"Il'It'l1I Jt'!tURllU en el valle ¡;;alCn3QUI. I t:.lCHIIa l(JeallZaClOn ae un nuevo ... 

Quien venra de visitar los frentones del Bermejo. El P. Font bautizó en el Valle a 
todos los párvulos de cinco poblacioness. Una nueva expedición se encaminó en 
1592 encabezada por el P. Zúñiga. acompañado por los PP. Romero. Lorenzana, 
Viana. Monroy y el H. del AguiJa (EGAÑA (V) 1966. p. 384). 

Con respecto a la lengua de los calchaQuíes creemos Que el P. Barzana fue 
el primero Que la estudia6, ya Que en una carta Que envió en 1592 al provincial 
Arriaga, y se transcribe en la Anua de 1594. dice Que se encontraba realizando 
vocabularios de varias lenguas. entre ellas la de calchaQuí donde "confessava yay 
predícava en ella" (EGAÑA (V) 1966. p. 390). El P. Arriaga por su parte informó 
Que los PP. Añasco y Barzana estaban en 1593 componiendo el vocabulario de 
cinco lenguas. entre las cuales se encontraba ésta de los calchaQuíes7• más otra 
Que era la general Que se hablaba en Santiago del Estero y el valle de Catamarca. en 
Londres y todo el Valle CalchaQuí. Se refiere al Quichua. pero entre los calchaQuíes 
se hablaba el cacán. desplazada con el tiempo por aQuellay finalmente desaparecida 
(EGAÑA (V) 1966. p. 386). 

Cuando entró al Tucumán el P. Romero en 1593 salieron de Salta rumbo a 
Esteco y fueron a los omaguacas (Jujuy). Luego se encontraron con los PP. Añasco 
y Barzana Que estaban por el Bermejo y fueron al Valle Calcha®í "Que es de 
mucha gente y mi!)' capaz, a lo Que puedo entender de algunos Que he visto, gentes 
de grandes cuerpos. Que para hablar/osyo he menester levantar la cabeza. Traen 
105 cavellos mi!)' largos. Que nunca los cortan, y los vestidos hasta casi los pies" 
(EGAÑA (V) 1966. p. 386). 

Muy compenetrado con esta cultura. Barzana escribió una relación de un 
alzamiento calchaQuí en 1589. Que se desconoce su parader08. No obstante la anua 
de 1597 da cuenta de lo acontecido. expresando Que la guerra concluyó "con la 
muerte de muchos indios, y captívos otros muchos: con todo dizen Que no Quedan 
en paz". explicando Que la causa de aQuella guerra se desencadenó porQue los 
calchaQuíes "aver muerto unos españoles y entre ellos un religioso. porQue les 
ívan a sacar indios para su servicio, los Quales por deffenderse de los indios. se 
recogieron a la i[,lesía del pueblo (CalchaQuí)y allí, pegándole fuego. Jos abrazaron" 
EGAÑA. 1966 (VI) p. 414). 

El P. superior Romero y el P. Gaspar de Monrol salieron de Córdoba con 
destino al Valle CalchaQuí en 1601(EGAÑA. 1966 (IV) pp. 184-187). dejando en la 
recientemente fundada casa al P. luan Darío. Su última parada fue Salta donde los 
esperaba el P. Hernando de Monroy a Quien se lo destinó a los lules. 

Por otra parte. en el valle poseía una encomienda don luan de Abreu y 
Figueroa. vecino de Salta. Que tenía buena relación con los indios. Él mismo 
acompañó a los PP. al Valle. junto con algunos indios Que sirvieron de intérpretes. 
Con esta ayuda, el P. Romero pudo componer un catecismo y algunas pláticas. 
Primeramente llegaron a un pueblo de 80 habitantes. muchos ya bautizados años 
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atrás, seguramente por Barzana. De allí pasaron al pueblo del caciQue don Francisco 
Ql.Iien les franQueó los pasos hacia la comunidad dando bautismos y casamientos. 
Pero no todo el viaje fue positivo. ya Que al siguiente pueblo lo encontraron 
despobladoy con una cruz llena de "echas. Todo hacía suponer los peores presagios. 
pero les llegó el aviso Que los pobladores estaban protegiendo sus sembradíos 
contra una invasión de sus vecinos los papagayos. Al regresar recibieron con 
regocijo las recientes visitas y el P. Romero predicó al caciQue para Que le abriera 
las puertas a su gente, Que sumaban 200 almas. A los bautismos y casamientos 
siguieron "pomposos festines a su usanza el día de tanta dicha". Siguieron por 
todos los pueblos de la comarca e incluso a uno de los diaguitas1o, cuyo ingreso 
estaba marcado por una "vIstosa. calle. aderezada con ramos verdes con bello 
orden. formados á trechos arcos triunfales': Salieron a recibirlos con una ostentosa 
vestimenta rica en plumajes en medio de cantos y danzas. Pero lo Que les llamó la 
atención a los PP. fue Que todos llevaban en sus manos una peQl.leña cruz, semejante 
a la Que días antes había despachado el P. Romero con un mensajero. Mayor 
alegría causó en los indios, cuando los PP. en procesión, entonaron canciones Que 
ellos habían compuesto en la lengua cacana. Pero tuvieron Que enfrentar a un 
caciQue rebelde Que se plantó ante la prédica cristiana. No obstante al despedirse 
los PP. recibieron toda clase de obseQUiOS, luego de haberse Quedado unos días y 
haber bautizado a casi mil indios. Siguieron por otros cuatro pueblos y mayor fue 
la buena disposición al encontrar a los indios con el cabello cortado y sin pinturas 
en los rostros. Los PP. destruyeron templos paganos y fomentaron la construcción 
de Iglesias, informando todo al obispo Trejo. Encontraron resistencia en los pueblos 
de TaQuigastay Angostaco", porQue el teniente de gobernador ordenó a los caciQues 
Que enviaran indios mitayos para trabajar en unas minas (LOZANO, 1750 
426-432). El balance final de esta misión de los PP. Romero y Monroy había 
dejado un saldo final de 2.300 calchaQuíes bautizados, se celebraron unos 300 
matrimonios y se Quemaron cinco adoratorios, aunQue sus vidas peligraron en los 
pueblos mencionados, donde no llegaron a ser alcanzados por las flechas 
(PASTElLS, 1912 (1), p. 187). 

Cuando el P. Diego de Torres se encontraba en Europa como procura,dor 
del Perú, escribió en 1603 un extenso memorial a don Pedro Fernández de Castro, 
presidente del Consejo de Indias. En su último artículo expresaba como 
recomendación Que no se les impusiera tasas ni servicio personal a los indios 
convertidosy Que se haga esto con los ca\chaQl.líes por entonces recién incorporados 
al cristianismo por los jesuitas (EGAÑA. 1966 (VIII). p. 482). 

Ya en pleno cargo de provincial del Paraguay y en su primera Anua de 
1609, el P. Torres informó de los antecedentes sobre incursiones de jesuitas entre 
los Indios y sugiere un plan integrador para la evangelización de la región. 
Efectivamente afirma Que en el tiempo sería oportuno Que, como manda el general, 
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se emplee una de las cinco residencias de cuatro sacerdotes, entre los ca Ichal 
y Que de allí se salga a predicar a los españoles de Tucumán y desde la d 
diaguitas a La Rioja. Esto es lo Que los jesuitas habían experimentado en 
era un pueblo indígena donde los PP. asentaron residencia. Pero no descarta 
lo contrario. es decir, Que de los pueblos de españoles se salga cada año a mis 
entre los indios. AunQue curiosamente ve con más efectividad Que esas reside 
se ubiQuen entre los indios y Que desde allí se salga a predicar a las ciuc 
españolas (LEONHARDT, 1927 (XIX), p. 36). Lo cierto es Que en la práctica fi 
residencia en ciudades españolas, ejerciendo el ministerio de las misiones vol. 
entre los indios. por lo Que anualmente los jesuitas visitaron a los calchaQuíe 
largo tiempo. 

2. El P. HORAClO MORElll Y SUS COMPAÑEROS EN CALCHAQuí 

Las continuas entradas al valle iban creciendo en entusiasmo por par 
los jesuitas, y ya en las Anuas paraguayas de 1610 y 1613 los relatos de las mis 
entre los calchaQuíes comenzaron a ocupar un lugar importante en el texto. 
primera, cuenta el P. Torres, Que "la misión de CalchaQuf' está a 40 leguas di 
Miguel en un valle muy fértil. Calcula Que habría entre 9 y 10 mil infieles) 
algunos varones salían a servir a las ciudades de Tucumán y Salta. Recuerdé 
hada 11 años Ql.Ie él visitó esa nación como compañero del P. Esteban Paez y e 
P. luan R.omero dio completa relación al P. superior. cuando fue con el P. G 
de Monrr~. Cuenta el P. Torres cuando los españoles llamaron por engaño a 
caciQl.les y fueron ahorcados. por lo Que no Quisieron ir más a Santiago 
españoles Quisieron formar una expedición de escarmiento, pero él misrr 
interpuso evitándolo y enviando a los PP. Darío'z y Morelli. contradicien. 
acción los vecinos de Salta Que fue por donde entraron al valle. por ¡nterse 
en este caso del gobernador (LEONHARDT. 1927 (XIX) p. 75). 

En esta tercera entrada a calchaQuí el P. Dario estuvo dos veces y por 
tiempo. en cambio el P. Morelli. como menciona su noticia necrológica: 

"anduvo ordinariamente en misionesy sIempre con¡;rande fruto.y susp 
aúnya viejo por sus CalchaQuíes, con ser allísu sustento los 1 añ( 
estuvo de mafz,y rafees sIlvestres, su casa de choza,y casi elsuelo su 
(MAEDER, 1996. p. 46). 

Efectivamente en setiembre de 1609 ingresaron al valle los PP. 
y Horaclo Morell!. El prrmero rector del colegio de Santiago del Esteroy el se~ 
residiendo en el mismo establecImiento. Eran momentos de tensión entre espa 
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Itrás. seguramente por Barzana. De allí pasaron al pueblo del caciQue don Francisco 
tuien les franQueó los pasos hacia la comunidad dando bautismos y casamientos. 
'ero no todo el viaje fue positivo, ya Que al siguiente pueblo lo encontraron 
Jespobladoy con una cruz llena de Hechas. Todo hacía suponer los peores presagios, 
)ero les llegó el aviso Que los pobladores estaban protegiendo sus sembradíos 
:ontra una invasión de sus vecinos los papagayos. Al regresar recibieron con 
egocijo las recientes visitas y el P. Romero predicó al caciQue para Que le abriera 
as puertas a su gente, Que sumaban 200 almas. A los bautismos y casamientos 
¡iguieron upomposos festines a su usanza el dfa de tanta dicha': Siguieron por 
.odos los pueblos de la comarca e incluso a uno de los diaguitas'o. cuyo ingreso 
:staba marcado por una uvístosa. calle. aderezada con ramos verdes con bello 
Jrden, formados á trechos arcos triunfales~ Salieron a recibirlos con una ostentosa 
restimenta rica en plumajes en medio de cantos y danzas. Pero lo Que les llamó la 
Itención a los PP. fue Que todos llevaban en sus manos una peQueña cruz, semejante 
I la Que días antes había despachado el P. Romero con un mensajero. Mayor 
lIegría causó en los indios. cuando los PP. en procesión. entonaron canciones Que 
:lIos habían compuesto en la lengua cacana. Pero tuvieron Que enfrentar a un 
:aciQue rebelde Que se plantó ante la prédica cristiana. No obstante al despedirse 
os PP. recibieron toda clase de obseQuios. luego de haberse Quedado unos días y 
laber bautizado a casi mil indios. Siguieron por otros cuatro pueblos y mayor fue 
a buena disposición al encontrar a los indios con el cabello cortado y sin pinturas 
:n los rostros. los PP. destruyeron templos paganos y fomentaron la construcción 
le Iglesias. informando todo al obispo Trejo. Encontraron resistencia en los pueblos 
le TaQuígastay Angostaco". porQue el teniente de gobernador ordenó a los caciQues 
l.ue enviaran indios mit<!Y0s para trabajar en unas minas (lOZANO. 1750 (1), pp. 
426-432). El balance final de esta misión de los PP. Romero y Monroy había 
lejado un saldo final de 2.300 calchaQuíes bautizados. se celebraron unos 300 
natrimonios y se Quemaron cinco adoratorios. aunQue sus vidas peligraron en los 
)ueblos mencionados. donde no llegaron a ser alcanzados por las flechas 
:PASTEllS. 1912 (1). p. 187). 

Cuando el P. Diego de Torres se encontraba en Europa como procurador 
lel Perú. escribió en 1603 un extenso memorial a don Pedro Fernández de Castro. 
)residente del Consejo de Indias. En su último artfculo expresaba como 
'ecomendación Que no se les impusiera tasas ni servicio personal a los 
:onvertidosy Que se haga esto con los calchaQuíes por entonces recién incorporados 
1I cristianismo por los jesuitas (EGAÑA. 1966 (VIII), p. 482). 

Ya en pleno cargo de provincial del Paraguay y en su primera Anua de 
1609. el P. Torres informó de los antecedentes sobre incursiones de jesuitas entre 
os indios y sugiere un plan integrador para la evangelización de la región. 
:fectivamente afirma Que en el tiempo sería oportuno Que, como manda el general. 
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se emplee una de las cinco residencias de cuatro sacerdotes. entre los calchaQufes 
y Que de allí se salga a predicar a los españoles de Tucumán y desde la de los 
diaguitas a la Rioja. Esto es lo Que los jesuitas habían experimentado en Juli, Que 
era un pueblo indígena donde los PP. asentaron residencia. Pero no descarta hacer 
lo contrario, es decir, Que de los pueblos de españoles se salga cada año a misionar 
entre los indios. AunQue curiosamente ve con más efectividad Que esas residencias 
se ubiQuen entre los indios y Que desde allí se salga a predicar a las ciudades 
españolas (lEONHARDT, 1927 (XIX), p. 36). lo cierto es Que en la práctica fijaron 
residencia en ciudades españolas, ejerciendo el ministerio de las misiones volantes 
entre los indios. por lo Que anualmente los jesuitas visitaron a los calchaQuíes por 
largo tiempo. 

2. El P. HORACIO MORElLl Y SUS COMPAÑEROS EN CAlCHAQuí 

las continuas entradas al valle iban creciendo en entusiasmo por parte de 
los jesuitas, yya en las Anuas paraguayas de 1610 y 1613 los relatos de las misiones 
entre los calchaQuíes comenzaron a ocupar un lugar importante en el texto. En la 
primera. cuenta el P. Torres. Que "la misión de CalchaQut' está a 40 leguas de San 
Miguel en un valle muy fértil. Calcula Que habría entre 9 y 10 mil infieles y Que 
algunos varones salían a servir a las ciudades de Tucumán y Salta. Recuerda Que 
hacía 11 años Que él visitó esa nación como compañero del P. Esteban Paez y Que el 
P. Juan Romero dio completa relación al P. superior. cuando fue con el P. Gaspar 
de Monrroy. Cuenta el P. Torres cuando los españoles llamaron por engaño a unos 
caciQues y fueron ahorcados. por lo Que no Quisieron ir más a Santiago. los 
españoles Quisieron formar una expedición de escarmiento. pero él mismo se 
interpuso evitándolo y enviando a los PP. Daríol2 y Morelli, contradiciendo la 
acción los vecinos de Salta Q!.Je fue por donde entraron al valle. por intersección 
en este caso del gobernador (lEONHARDT. 1927 (XIX) p. 75). 

En esta tercera entrada a calchaQuí el P. Dario estuvo dos veces y por poco 
tiempo, en cambio el P. Morelli, como menciona su noticia necrológica: 

"anduvo ordinariamente en misionesysiempre congrande fruto,y suspirando 
aúnya viejo por sus Calcha@íes, con ser allísu sustento los 1 años Que 
estuvo de maíz,y rafees silvestres, su casa de choza,y casi elsuelo su cama" 
(MAEDER. 1996. p. 46). 

Efectivamente en setiembre de 1609 ingresaron al valle los PP. Juan Darío 
y Horacio Morelli. El primero rector del colegio de Santiago del Esteroy el segundo 
residiendo en el mismo establecimiento. Eran momentos de tensión entre españoles 
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y calchaQJ.Iíes por lo Que tuvieron la misión de entrar al valle y calmar los ánimos, 
no sin antes sosegar a los vecinos de Salta. 

El P. Darío le escribió una carta al provincial. fechada el 30 de marzo de 
1610, Que el Padre Torres transcribe en la Anua correspondiente. Lo primero Que 
cuenta, se refiere a la labor del P. Morelli, diciendo Que "es un apóstoly predicaya 
en la lengua con mucha confusión mia'B. Relata cómo los indios los recibieron 
bien: "aviendo aderezado los caminos con arcos de ramas verdes, levanatado Cruces, 
y hecho ramadas grandes, Que sirviesen de Iglesias, donde pudiesen dar missa': 
Fue grande la alegría por esta paz lograda, QJ.Ie los indios 'se empeñaron en 
levantar once Capillas, con otros tantos diferentes Pueblos. para Que pudiesen 
ejercer en el/as con alguna decencia las funciones sagradas" (LOZANO. 1750 (2), 
p. 113). El mismo P. Daría continúa relatando Que cuando llegaron los "esperaban 
de la puerta de la Iglesia todos Juntos': Pero además dice QJ.Ie había "doce o trece 
iglesias con sus cruzes~ reconstruidas, porQue las habían Quemado. Menciona 
ademas al curaca principal. el conocido luan CalchaQuí. cristiano Que había dejado 
sus mancebas y había contraído matrimonio (LOZANO, 1750 (1), p. 76). 

También el P. Morelli le escribe al P. Torres Quince días antes. Dice Que ya 
lo había hecho en dos oportunidades relatando su trabajo en la misión. Cuenta 
Que habían acabado de ver todos los pueblos del Valle, aunQue muchos de ellos, 
los indios se los ocultaron. Dice Que llegaron el 16 de noviembre de 1609 al primer 
pueblo de la Quebrada de Escoipe de indios pulares, donde comenzaron a doctrinar 
y cateQuizar bautizando algunos niños. Expresa Que "era gente doméstica y Que 
sirven a los españoles enviados a su mita': Que junto al de Chicoana14 se ubicaban 
en la entrada al valle y sumaban unas 400 personas. Pero aclara Que todos son 
diaguitas con lengua cacana "aunQue mo/ corrupta Que parece otra". Dice Que se 
enardecen bastante porQJ.Ie tienen muy vivos en la memoria los agravios Que reciben 
de los españoles y poco recuerdan la presencia de los PP. Romero y Monrroy Que 
hacía nueve años habían estado allí con gran esfuerzoy trabajo. Obviamente mucho 
menos se acordaban de Barzana. Pero los pocos Que lo hacían tenían buena 
impresión de ellos. Cuenta también Que habían levantado unas capillas. expresando 
Que tienen "las iglesias fuera del pueblo". De Escoipe caminaron nueve leguas 
hasta el pueblo de "Q\JerQua" (sic) también de pulares y al día siguiente llegaron 
a los primeros pueblos del Valle donde continuaron con su trabajo al Que sumaron 
algunas confesiones. Luego entraron al pueblo Que llaman la "Recata" (SiC) donde 
hubo bautismos y casamientos. Hasta allí habían recorrido todos los pueblos de 
pulares y chicoanas. Morelli sigue el relato, consignando Que el 26 de noviembre 
partieron a los diaguitas donde encontraron 20 pueblos de los cuales 14 estaban 
encomendados. Siguieron las prácticas religiosas pero con gran temor, aunQue en 
constante diálogo con los curacas para Que apaciguaran cualQUier ataQue al Que 
eran proclives los jesuitas por ser españoles. Uno de esos curacas era nada menos 
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calchaQuíes por lo Que tuvieron la misión de entrar al valle y calmar los ánimos, 
o sin antes sosegar a los vecinos de Salta. 

El P. Daría le escribió una carta al provincial. fechada el 30 de marzo de 
:'10, Que el Padre Torres transcribe en la Anua correspondiente. Lo primero Que 
uenta, se refiere a la labor del P. Morelli, diciendo Que "es un apóstoly predicaya 
n la lengua con mucha confusión mía 'B. Relata cómo los indios los recibieron 
ien: "avlendo aderezado los caminos con arcos de ramas verdes, levanatado Cruces, 
hecho ramadas grandes, Que sirviesen de iglesias, donde pudiesen dar missa': 

ue grande la alegría por esta paz lograda, Que los indios 'se empeñaron en 
~vantar once Capillas, con otros tantos diferentes Pueblos. para Que pudiesen 
;ercer en ellas con alguna decencia las funciones sagradas" (LOZANO, 1750 (2). 
, 113). El mismo P. Daría continúa relatando Que cuando llegaron los "esperaban 
'e la puerta de la Iglesia todos juntos': Pero además dice Que había "doce o trece 
~/esias con sus cruzes" reconstruidas. porQue las habían Quemado. Menciona 
demas al curaca principal. el conocido luan CalchaQuí. cristiano Que había dejado 
JS mancebas y había contraído matrimonio (LOZANO. 1750 (1). p. 76). 

También el P. Morelli le escribe al p, Torres Quince días antes. Dice Que ya 
) había hecho en dos oportunidades relatando su trabajo en la misión. Cuenta 
IJe habían acabado de ver todos los pueblos del Valle, aunQue muchos de ellos. 
)s indios se los ocultaron. Dice Que llegaron el 16 de noviembre de 1609 al primer 
ueblo de la Quebrada de Escoipe de indios pulares, donde comenzaron a doctrinar 
cateQuizar bautizando algunos niños. Expresa Que "era gente doméstica y Que 
'rven a los españoles enviados a su mita': Que junto al de Chicoana l4 se ubicaban 
n la entrada al valle y sumaban unas 400 personas. Pero aclara Que todos son 
iaguitas con lengua cacana "aunQue mi!}' corrupta Que parece otra". Dice Que se 
nardecen bastante porQue tienen muy vivos en la memoria los agravios Que reciben 
e los españoles y poco recuerdan la presencia de los PP. Romero y Monrroy Que 
Clcía nueve años habían estado allí con gran esfuerzoy trabajo. Obviamente mucho 
lenas se acordaban de Barzana. Pero los pocos Que lo hacían tenían buena 
npresión de ellos. Cuenta también Que habían levantado unas capillas. expresando 
~e tienen "las iglesias fuera del pueblo". De Escoipe caminaron nueve leguas 
asta el pueblo de "QuerQua" (sic) también de pulares y al día siguiente llegaron 
los primeros pueblos del Valle donde continuaron con su trabajo al Que sumaron 
gunas confesiones. Luego entraron al pueblo Que llaman la "Recata" (SiC) donde 
Jbo bautismos y casamientos. Hasta allí habían recorrido todos los pueblos de 
lJlares y chicoanas. Morelli sigue el relato. consignando Que el 26 de noviembre 
ntieron a los diaguitas donde encontraron 20 pueblos de los cuales 14 estaban 
lComendados. Siguieron las prácticas religiosas pero con gran temor. aunQue en 
)nstante diálogo con los curacas para QlJe apaciguaran cualQUier ataQue al Que 
'an proclives los jesuitas por ser españoles. Uno de esos curacas era nada menos 
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Que el mencionado don luan CalchaQuí. de Quien expresa: "es este curaca un indio 
mI.!)' nombrado de los españoles Que tienen noticia de este valle, es de mi!}' grande 
estatura y en un tiempo mandaba casi todo este valle. al fin fue servido Nuestro 
Señor Que también se ablandasey comieron los tres Que aQuíestuvimos entrambos 
con nosotros': Siguieron viaje ya de regreso por el pueblo de Luracatao de pulares 
y al parar en un pueblo de diaguitas. cuenta Que una mañana vinieron 200 indios 
armados y atacaron el pueblo matando. hiriendo y robando desde los carneros 
hasta las camisetas de los muertos y heridos. bañándose con la sangre de los 
vencidos. Los PP. salvaron sus vidas de milagro y se dieron cuenta Que por más 
Que se levantaron muchas iglesias. eran crueles con sus enemigosl5• 

Al regresar a Salta. los PP. se entrevistaron con el gobernador Alonso de 
Ribera para suplicarle Que no entraran más malocas al valle, tal como se lo habían 
prometido a los indios. También y en el camino predicaron entre los indios de la 
comarca. los guachipas y sus vecinos. 

Volvieron en reiteradas oportunidades no dejando de reconocer Que era 
gente "mi!}' barbara. y fiera.yenemiga por extremo deespaño/es" (LOZANO. 1750 
(1). p. 95). Esta Anua de 1611 divide a la gente del Valle en CalchaQuíes. Pulares'ó y 
Díaguitas. expresando Que se hacen guerra entre ellos, Por ejemplo se relata otro 
enfrentamiento entre pulares y diaguitas y escribe el P. Torres Que uno de los 
misioneros le rogaba a los invasores diaguitas Que dejaran de matar y el otro se 
Quedó guardandola Iglesia.ycasa"donde se refugiaron 14 personas "aQue los indios 
no se atrevieron llegar. ni a casa delos Padres" (LOZANO. 1750 (2), p. 96). Parece 
Que a partir de este precario asentamiento salían de pueblo en pueblo a misionar. 
Sin embargo la misma Anua hace referencia Que los diaguitas habían cobrado 
tanta afición a una imagen de Nuestro Señor Que cuando lo sacaban no se apartaban 
de él. Hasta incluso el P. Torres cuenta un elocuente acontecimiento cuando se 
celebró la beatificación de San Ignacio: 

"QJJiero concluir ron esta misiónponiendo la fiesta QJJe se hizo ala Beatificación 
de N. B.P. Ignacio en el Valle de 105 Huachipas. donde cogio alas Padres el día. 
Dessafaron se 105yndios Huachipasylos CalchaQuíes.yprimero tiraron las 
felachas ala sortí¡a.ydespues alpato. Ganaron 105 CalchaQuíes el Patoylos 
unosyotros Ganaron 105 premios. Que 105 padres les tenían puestos. Luego 
huvo muchas carreras de caballos a la redonda dela Iga deyndios. y tres. o 
Quatro españoles Que al/i avía. Después huvo encamisadayhachazos con 
manolos de paxa bien hechos. Ytodos grilavan uiaua el Sto Pe. Igno. en 
muchoregoci¡os'!Y0"(lOZANO. 1750 (2), p. 97). 

Todo se desenvolvía con la tensa armonía de posibles escaramuzas entre 
parcialidades Que alcanzó otro rumbo cuando los españoles entraban al valle con 
sus perversas intenciones. Posiblemente de 1613 sea una interesante carta Que 

Tempo da Ciencia (17) 33: 25-55 .1° semestre 2010 ARTIGO 31 

http:CakhaQ.ur


CARLOS A PAGE 

escribe el ya por entonces experimentado p, Romero sobre algunas de las razones 
de las injusticias Que cometían los vecinos de Tucumán contra los indios de sus 
encom iendas. la primera "todos 105 días en amaneciendo encierran 105 pobleros 
todas las indias en un corral hasta mediodía donde les dan tarea de hilary teier. y 
lo mismo desde el mediodía hasta Que se ponga el solY si no acaban la tarea las 
extienden en un suelo y las mandan acostar cruelmentey las hacen acabar de 
noche", Por esa razón las indias no pueden servir a sus maridos, ni tienen tiempo 
de darle de comer a sus hijos. Pero lo mismo Que con las indias, hacían con los 
niños de entre 7y 15 años a Quienes les ponían fiscales para Que cumplieran con su 
trabajo, con igual castigo Que sus madres si no hacían la tarea. Todo lo cual les 
impedían ir a sus doctrinas y recibir una adecuada instrucción religiosa. los 
pobleros les dan por ordenanza dos días a la semana para Que trabajen para sí 
mismos, pero en realidad se Quedan los encomenderos con lo Que producen, tstos, 
por medio de los pobleros tienen atemorizados a los indios Que no se atreven a 
Quejarse de tantos agravios Que cometen con sus mujeres. hijos y hermanasl7

• 

El P. Romero se encontraba en lima e insiste con el tema. en otra carta Que 
firmaron varios jesuitasl8 

• donde manifiesta Que los encomenderos no cumplían 
con las Ordenanzas de Alfara. cargando a las mujeres con el servicio personal. 
Advierte Que el Consejo de Indias envió varias comunicaciones a la Audiencia de 
Charcas para Que envíe un visitador a Tucumán a los Fines de acabar con los 
agravios a los indios y Que después Que se hizo y aprobó por gobernadores. 
prelados y demás eclesiásticos. hasta los cabildos de ciudades. no se cumplió en 
nada. Este texto sigue un poco al Que tres años antes había suscripto el P. Torres 
como instrucciones para las conciencias de los encomenderos. Que ha tratado el P. 
Bruno" 

Un paso importante se logró al conseguir Que el obispo Treja otorgara en 
1614 licencia exclusiva a los jesuitas para asistir religiosamente a los calchaQuíes. 
y lo hacía por "la Extrema necesidad Que los Indios del Valle CalchaQuí tienen de 
ser doctrinadosy enseñados en los misterios de Nuestra Santa Fe Católica, y Que 
105 Padres de la Compañía de Jesús lo han hecho entrando diversas veces'fO. 

Tiempo después la noticia de la designación del P. Diego de Boroa21 para 
CalchaQ!.Jí la trae lozano, cuando relata Que el ~ Torres designó al P. luan de Salas 
para misionar en Mendoza ya Diego de Boroa en calchaQuíes. ante los ruegos de 
los vecinos de Salta. los mismos calchaQuíes y del gobernador de Tucumán don 
Luis de QlJiñones Osario. Hacía poco tiempo habían estado españoles buscando 
minas y habían alterado los ánimos de los calchaQuíes por lo Que se decidió 
observar las Ordenanzas de Alfara Que expresaban Que mientras estuvieran los 
PP. no entrara al Valle ningún español. Igualmente por aQuellos días había muerto 
don luan CalchaQuí de forma confusa, lo Que motivó disputas de poder dentro de 
los 
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Escribe lozano Que por entonces. los calchaQuíes eran una parciali 
muy numerosa. pero "entre las más valientesy belicosas': comprendiendo "ma. 
veinte Pueblos en las fronteras de Londres. y de San Miguel del Tucumán". Vu 
a recordar Que se encontraban en guerra luego Que los españoles mataran a va 
de sus caCiQues y Que para ello enviaron a los PP. luan Daría y Horacio Mo 
(lOZANO. 1750 (11), p. 290). Después de dirigir la residencia de Santiago 
Estero, el P. Daría pasó al frente del colegio de Santa Fe. mientras Morelli va 
a Tucumán por problemas de salud, Pero Darío retornó al Valle ''para la pacifica, 
de los Diaguitas" junto al P. Boroa. encontrándose en Santiago del Estero, do 
ya por entonces los jesuitas habían dejado de tener su residencia. llegara 
Tucumán siendo recibidos por el superior de aQuella residencia el P. Luis de lt; 
De allí partieron rumbo al Valle CalchaQuí. pasando primeramente por AconQl 
donde misionaron entre los sobrevivientes de una reciente epidemia de viru 
Dice lozano Que "Levantaron prontamente una Casa. Que sirviese de Igle. 
(lOZANO, 1750 (11). p. 295), luego siguieron por Huachase, 

Con mucha prudencia los PP. llegaron al pueblo de Chicoana dond 
celebraba una borrachera general. El P. Daría se animó a derramar los brebaj 
Quemar sus ídolos. ante la mirada serena de los indios. De allí pasaron a lurac 
donde también se demolió una piedra Que era mochadero o adoratorio. lu 
fueron a Sibchagasta donde fueron mejor recibidos. pues se ofrecieron los in 
a construir una iglesiay casa, cumpliéndolo con puntualidady prontitud. lo mi 
hicieron los de Tucumanahao donde se destruyó el adoratorio más célebre de 
calchaQuíes. En Chuchagasta se construyó la iglesia más alta y mejor Que las o 
referidas, ganando a Columin, el caciQue sucesor de don luan Calchac 
Continuaron por los pueblos de Samalamao y Tolombón. luego fueron al PUt 

de los Quilmes y a Pichijao y a Yocavil. En todos se construyeron capillas y G 

para los padres: fueron "diecinueve iglesias" lOZANO, 1750 (11), pp. 430-43 
lEONHARDT, 1927 (XIX) p. 199). 

la larga experiencia de los jesuitas no sirvió de mucho hasta el momt 
y en 1614. el P. Torres anuncia sin más explicación Que la misión de calchaQuíe. 
había abandonado el año anterior por la extrema pobreza de los PP. (lEONHARI 
1927 (XIX) p. 430). 

Pero su sucesor el P. Pedro de Oñate pronto le dio nuevo impulso y r 
ello volvió a enviar al P. Morelli. esta vez con el p, Antonio Maser022 ce 
compañero. El primero como dijimos, estuvo con anterioridady dominaba la len 
cacana lEONHARDT. 1929 (XX), p. 12). El provincial contaba con las autorizacie 
del obispoy del gobernador Quienes daban su conformidad para fundar la reduC! 
de San Carlos de Samalamao. cerca de Cafayate (FORTUNA. 1966. p. 130). En I 
el P. Oñatc y" refine Informaclón de los primeros frutos de aQuella misión. Ese 
al general <l,ue los PP. fueron nien recibidos por los Indios. las tareas se extenl 
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escribe el ya por entonces experimentado P. Romero sobre algunas de las razones 
::le las injusticias Que cometían los vecinos de Tucumán contra los indios de sus 
~ncomiendas. La primera "todos los días en amaneciendo encierran los pobleros 
rodas las indias en un corral hasta mediodía donde les dan tarea de hilary te;er. y 
lo mismo desde el mediodra hasta Que se ponga el sol y si no acaban la tarea las 
extienden en un suelo y las mandan acostar cruelmente y las hacen acabar de 
r¡oche". Por esa razón las indias no pueden servir a sus maridos. ni tienen tiempo 
::le darle de comer a sus hijos. Pero lo mismo Que con las indias. hacían con los 
liños de entre 7y 15 años a Quienes les ponían fiscales para Que cumplieran con su 
:rabajo. con igual castigo QUe sus madres si no hadan la tarea. Todo lo cual les 
mpedían ir a sus doctrinas y recibir una adecuada instrucción religiosa. Los 
Jobleros les dan por ordenanza dos días a la semana para Que trabajen para sí 
nismos. pero en realidad se Quedan los encomenderos con lo Que producen. Éstos. 
Jor medio de los pobleros tienen atemorizados a los indios Que no se atreven a 
:tuejarse de tantos agravios Que cometen con sus mujeres, hijos y hermanas/7• 

El P. Romero se encontraba en lima e insiste con el tema. en otra carta Que 
-irmaron varios jesuitas/8• donde manifiesta Que los encomenderos no cumplían 
:on las Ordenanzas de Alfaro, cargando a las mujeres con el servicio personal. 
\dvierte Que el Consejo de Indias envió varias comunicaciones a la Audiencia de 
:harcas para Que envíe un visitador a Tucumán a los fines de acabar con los 
Igravios a los indios y QUe después Que se hizo y aprobó por gobernadores. 
)relados y demás eclesiásticos. hasta los cabildos de ciudades. no se cumplió en 
lada. Este texto sigue un poco al Que tres años antes había suscripto el P. Torres 
:omo instrucciones para las conciencias de los encomenderos. Que ha tratado el P. 
~runo'9 

Un paso importante se logró al conseguir QUe el obispo Trejo otorgara en 
614 licencia exclusiva a los jesuitas para asistir religiosamente a los calchaQuíes. 
. lo hacía por "la Extrema necesidad Que los Indios del Valle CalchaQuí tienen de 
:er doctrinadosy enseñados en los misterios de Nuestra Santa Fe Católica, y Que 
os Padres de la Compañía de Jesús lo han hecho entrando diversas veces·!o. 

Tiempo después la noticia de la designación del P. Diego de Boroa1' para 
:atchaQuf la trae Lozano. cuando relata Que el p. Torres designó al P. luan de Salas 
'ara misionar en Mendoza y a Diego de Boroa en calchaQuíes. ante los ruegos de 
)s vecinos de Salta. los mismos calchaQuíes y del gobernador de Tucumán don 
uís de Quiñones Osorlo. Hada poco tiempo habían estado españoles buscando 
llnas y habían alterado los ánimos de los calchaQuíes por lo Que se decidió 
bservar las Ordenanzas de Alfaro QUe expresaban Que mientras estuvieran los 
P. no entrara al Valle ningún español. Igualmente por aQuellos días había muerto 
on luan CalchaQuí de forma confusa. lo Que motivó disputas de poder dentro de 
)S indios. 
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Escribe Lozano Que por entonces. los caJchaQuíes eran una parcialidad 
muy numerosa, pero "entre las más valientesy belicosas'; comprendiendo "mas de 
veinte Pueblos en las fronteras de Londres. y de San Miguel del Tucumán". Vuelve 
a recordar Que se encontraban en guerra luego Que los españoles mataran a varios 
de sus caciQues y Que para ello enviaron a los PP. luan Darío y Horado Morelli 
(LOZANO. 1750 (111. p. 290). Después de dirigir la residencia de Santiago del 
Estero. el P. Darío pasó al frente del colegio de Santa Fe. mientras Morelli volvió 
a Tucumán por problemas de salud. Pero Darío retornó al Valle "para la pacificación 
de los Diaguitas" junto al P. Boroa, encontrándose en Santiago del Estero. donde 
ya por entonces los jesuitas habían dejado de tener su residencia. llegaron a 
Tucumán siendo recibidos por el superior de aQuella residencia el P. Luis de Leyva. 
De allí partieron rumbo al Valle CalchaQuí, pasando primeramente por AconQuija. 
donde misionaron entre los sobrevivientes de una reciente epidemia de viruela. 
Dice Lozano Que "Levantaron prontamente una Casa. Que sirviese de Iglesia" 
(LOZANO. 1750 (11). p. 295). Luego siguieron por Huachase. 

Con mucha prudencia los PP. llegaron al pueblo de Chicoana donde se 
celebraba una borrachera general. El P. Darío se animó a derramar los brebajes y 
Quemar sus ídolos. ante la mirada serena de los indios. De allí pasaron a Luracatao 
donde también se demolió una piedra Que era mochadero o adoratorio. Luego 
fueron a Sibchagasta donde fueron mejor recibidos. pues se ofrecieron los indios 
a construir una iglesia y casa. cumpliéndolo con puntualidad y prontitud. Lo mismo 
hicieron los de Tucumanahao donde se destruyó el adoratorio más célebre de los 
calchaQuíes. En Chuchagasta se construyó la iglesia más alta y mejor Que las otras 
referidas. ganando a Columin. el caciQue sucesor de don luan CalchaQuí. 
Continuaron por los pueblos de Samalamao y Tolombón. luego fueron al pueblo 
de los Quilmes y a Pichijao y a Yocavil. En todos se construyeron capillas y casas 
para los padres: fueron "diecinueve iglesias" LOZANO. 1750 (11). pp. 430-432 Y 
LEONHARDT. 1927 (XIX) p. 199). 

La larga experiencia de los jesuitas no sirvió de mucho hasta el momento 
yen 1614, el P. Torres anuncia sin más explicación Que la misión de calchaQuíes se 
había abandonado el año anterior por la extrema pobreza de los PP. (LEONHARDT. 

1927 (XIX) p. 430). 
Pero su sucesor el P. Pedro de Oñate pronto le dio nuevo impulso y para 

ll
ello volvió a enviar al P. Morelli. esta vez con el P. Antonio Masero como 
compañero. El primero como dijimos. estuvo con anterioridad y dominaba la lengua 
cacana LEONHARDT. 1929 (XX). p. 12). El provincial contaba con las autorizaciones 
del obiSpoy del gobernador Quienes daban su conformidad para fundar la reducción 
de San Carlos de Samalamao. cerca de Cafayate (FORTUNA. 1966, p. 130). En 1616 
el P. Oñate ya recibe información de los primeros frutos de aQuella misión. Escribe 
al general Que los PP. fueron bien recibidos por los indios. Las tareas se extendían 
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a cateQuizar, bautizar niños, confesar, casar amancebados, impedir borracheras, 11 

1 posibles guerras entre grupos enojados entre sí. Siempre actuando con gente 

',I:III¡I.' atemorizada Que pensaba Que los sacerdotes eran enviados por los españoles. 
II,I! Pero aQuel 	avance sólo duró un año y los jesuitas tuvieron Que retirarse. 

En 1620 el 	mismo P. de Oñate recordaba Que se había conseguido por11 

11I1 parte del obispo, Que el Valle se dividiera en dos curatos23 
, incluso con representación 

'1 

real para ellos, y por tanto señala: "me determiné del todo de tomar la conversion1111 

1111 deaQuellas almas mI.!}' a pechos'y para siempre", aunQue tuvieran Que asumir como 
:1 

11l' curas doctrineros (LEONHARDT, 1929 (XX) p. 179), Que era un ministerio Que no 
I,!,IIIII alentaban los jesuitas entre ellos. Persuadido y alentado por el obispo, el provincial 

,1',1 111 
1	 

sumó en la misión24 de Morelli y Masero, a los PP. Cristóbal de la Torre como 
1 1 111 
1' 

1 

superior ya Juan Bautista Sansone25 • Este último hizo un "copioso vocabulario" en 
I¡"IIIII lengua calchaQuí (MAEDER, 1990, p. 73). 

II,'III!I 
 Ante esta nueva incursión de los jesuitas, los indios comenzaron a tener 

1
 

1,'111 1 
 más confianza en ellos, deduciendo Que no poseían las mismas intenciones Que 

,II,!III:I los españoles. Entonces Oñate reprodujo lo Que en carta le había contado el P. de 

JII!II la Torre. Básicamente relata el cálido recibimiento en procesión, donde los indios 

de los pueblos de Tucumanahao, Ambirigasta. Bombola y otros, llegaron
1 1',,111 

encabezados por sus curacas portando sus mejores vestimentas. Los hombresllIli llevaban en sus espaldas los arcos y flechas, Que se QUitaban por cortesía antes de 
111

.11 1 

llegar a los PP.; las mujeres cargaban maíz y porotos, gallinas y huevos, otras con 
1''11111111 

tinajas de chicha. Todos se pusieron a los pies de los PP. Mientras estos les Ilillll lll 
obseQuiaban agujas, alfileres, chaQuiras. Luego les anunciaron Que harían una~)I'IIIIII 

1 1 1 nueva iglesia en ese lugar :Y con gran voluntad vn pueblo se encargaua deleuantar 
1,'1 1 1 

las paredes otro de cortar los horcones,'y otro las varas yasi enbreue nos hicieron
::",111111111 

una iglesia bastante'y dos aposentos donde nos acomodamos porQ andauan como111 1'1,11 111 

50 'yndios en la obra'yhastalos mesmos curacas traua;auan'ynosotros eramos los 
1111111111111 

albañiles'y archirectos" (LEONHARDT, 1929 (XX) pp. 179-180). La construcción
',I!II'IIIIIII 

de esta iglesia no Quiere decir Que se haya dado comienzo a una reducción, sino 
I!IIIIIIIIIII 

Que los jesuitas estaban cumpliendo con lo Que se establece al crear un curato, es 
,II!IIIIII:I 

decir construir una iglesia donde predicar a varios pueblos eQuidistantes de ella, 
1I11111 

1 
1	 como los señalados arriba. En la Pascua siguiente se dio la primera misa presidida '1 11 

1111 11 
' 11 de una solemne procesión y gran fiesta de todos los pueblos comarcanos. Pero1,11 

111'11111 como expresan los PP. Que allí estuvieron, no implicaba Que con esto se desterraban 
'1"1 11 

1 

1 

las idolatrías, pues era un pueblo muy arraigado a su religión. 

Los PP. habían confeccionado un catecismo breve en su lengua Que se lo 
11".111..11 

, 1 
111 

tomaban a los indios de memoria. También salían a predicar a otros pueblos donde 
1,11 

11 	 no pocas veces encontraban "un templo con sus ídolos': además de continuar con 

costumbres Que los PP. trataban de desterrar como la de enterrar a sus muertos 

vestidos, con sus armas, comida y bebida para largo tiempo. Pero la gran dificultad J' 
, 
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de salvar, seguía siendo la entrada periódica de los españoles en busca de 

para sus mitas, Que contradecía enormemente los trabajos de los jesuitas. 

No obstante y en la misma Anua citada se expresa Que: "contodc 
hanhecho yalos PP la 2da iglesia enlo mas'ynterior del valle entre los pu 
llamados Zamalamau'y Huchagasta" (LEONHARDT, 1929 (XX) p. 183). Cor 

ya no sólo se daba cumplimento al mandato del obispado sino Que se dejarí: 

construir capillas en las afueras de cada uno de los pueblos indígenas, pal 

visitas esporádicas de los PP. De las iglesias de los pueblos y estas dos nl 

nos informa el mismo obispo Cortázar luego de visitar el Valle CalchaQuí en 

Lo hizo junto al teniente de gobernador de Salta, el capitán Pedro de Sue 

treinta soldados de escolta, elevando un sustancioso informe Que no favorel 

labor de los jesuitas, ya Que los culpó porQue los indios no lo recibiere 

algunos pueblos, amén de no Quedar conforme con tanta idolatría de Que 
sido testig026

• 

En la ocasión, el obispo le informó al rey Que al entrar al Valle: ño 
iglesia ninguna en los lugares donde pase sino vnas rramadas de paxa Q 

hicieron para mi entrada. Que escrúpulo en decir misa en ellas". Avanzó ha: 

centro del Valle. en Samalamao. donde los jesuitas tenían su asiento. siend( 

bien recibido y expresando "En el sitio donde residen los dichos padres est 
'yglesia sin puertas Que no merece nonbre de iglesia'y una campana puesta 
arbof" (LEVILLlER. 1926. p. 325). Pero al avanzar hacia los pueblos de tolomb 

paciocasy Quilmes, no encontró ningún indio en los pueblos. sino todo aband( 

y hasta las aceQuias cortadas para Que la comitiva no tuviera agua a su pa: 

bien argumenta Que los indios estaban alzados, en realidad esto responc 

temor Que tenían los calchaQuíes de Que fueran atacados y llevados p( 

españoles. La presencia de soldados se relacionaba estrechamente a la mit 

tasas. el servicio personal y todas las penurias Que soportaban los indios a 1, 

los jesuitas hacían causa común. En otra declaración del Cabildo se expres 
en estos pueblos sin gente vieron: 

'fecíen echa una rramada paxica como las demás de los dichos puet 
forma de'yglesia'y dos chocuelas a medio hazer limpio por alli a la re 
como en los demás pueblos para hazersus danzas'y el camino hasta ca. 
gran legua aderecado'y una cruz al parecer recíen puesta'y la dicha rr. 
acabada de regar'ya la puerta dos baras hincadas como las Que se acostL 
ponerpara hazer arcos'y rrama de arboles por alli Que significaua el 
conponerla'y otras baras tendidas en el suelo en otras partes en lél 
forma" (lEVllllER. 1926. p. 314). 

Este era el estado general en Que encontraron los poblados abandon 

donde hubo un<l Inlcllcl¡)n dc rc('lblr al prelado pero Quizás algunos más teme 
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a cateQuizar. bautizar niños. confesar. casar amancebados. impedir borracheras. 
posibles guerras entre grupos enojados entre sí. Siempre actuando con gente 
atemorizada Que pensaba Que los sacerdotes eran enviados por los españoles. 
Pero aQuel avance sólo duró un año y los jesuitas tuvieron Que retirarse. 

En 1620 el mismo P. de Oñate recordaba Que se había conseguido por 
parte del obispo. Que el Valle se dividiera en dos curatoslJ• incluso con representación 
real para ellos. y por tanto señala: "me determiné del todo de tomar la conversion 
deaQuellas almas mI!}' a pechos y para siempre'; aunQue tuvieran Que asumir como 
curas doctrineros (LEONHARDT. 1929 (XX) p. 179), Que era un ministerio Que no 
alentaban los jesuitas entre ellos. Persuadidoy alentado por el obispo. el provincial 
sumó en la misión24 de Morelli y Masera. a los PP. Cristóbal de la Torre como 
superior y a luan Bautista Sansone25 

• Este último hizo un "copioso vocabulario" en 
lengua calchaQuí (MAEDER. 1990. p. 73). 

Ante esta nueva incursión de los jesuitas. los indios comenzaron a tener 
más confianza en ellos. deduciendo Que no poseían las mismas intenciones Que 
los españoles. Entonces Oñate reprodujo lo Que en carta le había contado el P. de 
la Torre. Básicamente relata el cálido recibimiento en procesión. donde los indios 
de los pueblos de Tucumanahao. Ambirigasta. Bombola y otros, llegaron 
encabezados por sus curacas portando sus mejores vestimentas. Los hombres 
llevaban en sus espaldas los arcos y tlechas. Que se Quitaban por cortesía antes de 
llegar a los PP.; las mujeres cargaban maíz y porotos, gallinas y huevos. otras con 
tinajas de chicha. Todos se pusieron a los pies de los PP. Mientras estos les 
obseQuiaban agujas. alfileres. chaQuiras. Luego les anunciaron Que harían una 
nueva igleSia en ese lugar )' con gran voluntad vn pueblo se encargaua deleuantar 
las paredes otro de cortar los horcones, y otro las varasyasi enbreue nos hicieron 
una iglesia bastantey dos aposentos donde nos acomodamos porQ andauan como 
SOyndios en la obra yhastalos mesmos curacas trauajauan ynosotros eramos los 
albañilesy archirectos" (LEONHARDT. 1929 (XX) pp. 179-180). La construcción 
e esta igleSia no Quiere decir Que se haya dado comienzo a una reducción. sino 
,!.le los jesuitas estaban cumpliendo con lo Que se establece al crear un curato. es 
ecir construir una iglesia donde predicar a varios pueblos eQUidistantes de ella. 
amo los señalados arriba. En la Pascua siguiente se dio la primera misa presidida 
e una solemne procesión y gran fiesta de todos los pueblos comarcanos. Pero 
amo expresan los PP. Que allí estuvieron, no implicaba Que con esto se desterraban 
as idolatrías. pues era un pueblo muy arraigado a su religión. 

Los PP. habían confeccionado un catecismo breve en su lengua Que se lo 
amaban a los indios de memoria. También salían a predicar a otros pueblos donde 
o pocas veces encontraban "un templo con sus ídolos", además de continuar con 
ostumbres Que los PP. trataban de desterrar como la de enterrar a sus muertos 
estidos, con sus armas. comida y bebida para largo tiempo. Pero la gran dificultad 
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de salvar. segura sIendo la entrada periódica de los españoles en busca de indios 
para sus mitas, Que contradecía enormemente los trabajos de los jesuitas, 

No obstante y en la misma Anua citada se expresa Que: "contodoesso 
hanhecho yalos PP la 2da iglesia enlo mas ynterior del valle entre los pueblos 
llamados Zamalamau y Huchagasta" (LEONHARDT. 1929 (XX) p, 183), Con ello 
ya no sólo se daba cumplimento al mandato del obispado sino Que se dejarían de 
construir capillas en las afueras de cada uno de los pueblos indígenas, para las 
visitas esporádicas de los PP, De las iglesias de los pueblos y estas dos nuevas, 
nos informa el mismo obispo Cortázar luego de visitar el Valle CalchaQuí en 1622. 
Lo hizo junto al teniente de gobernador de Salta. el capitán Pedro de Sueldo y 
treinta soldados de escolta, elevando un sustancioso informe Que no favoreció la 
labor de los jesuitas. ya Que los culpó porQue los indios no lo recibieron en 
algunos pueblos. amén de no Quedar conforme con tanta idolatría de Que había 
sido testig026

, 

En la ocasión, el obispo le informó al rey Que al entrar al Valle: ño halle 
iglesia ninguna en los lugares donde pase sino vnas rramadas de paxa Que se 
hicieron para mi entrada. Que escrúpulo en decir misa en ellas", Avanzó hasta el 
centro del Valle. en Samalamao. donde los jesuitas tenían su asiento. siendo muy 
bien recibido y expresando "En el sitio donde residen los dichos padres esta una 
yglesia sin puertas Que no merece nonbre de iglesiay una campana puesta en un 
arbo/" (LEVILLlER. 1926, p. 325). Pero al avanzar hacia los pueblos de tolombones. 
paciocas y Quilmes. no encontró ningún indio en los pueblos, sino todo abandonado 
y hasta las aceQuias cortadas para Que la comitiva no tuviera agua a su paso. Si 
bien argumenta Que los indios estaban alzados, en realidad esto respondía al 
temor Que tenían los calchaQuíes de Que fueran atacados y llevados por los 
españoles. La presencia de soldados se relacionaba estrechamente a la mita. las 
tasas. el servicio personal y todas las penurias Que soportaban los indios a lo Que 
los jesuitas hacían causa común. En otra declaración del Cabildo se expresa Que 
en estos pueblos sin gente vieron: 

'tecien echa una rramada paxica como las demás de los dichos pueblos en 
forma deyglesiay dos chocuelas amedio hazer limpio poralli a la redonda 
como en los demás pueblos para hazersus danzasy el camino hasta cassi una 
gran legua aderecadoy una cruz al parecer recien puestay la dicha rramada 
acabada de regarya la puerta dos baras hincadas como las Que seacostumbran 
poner para hazer arcosy rrama de arboles por alli Que signif/caua era para 
conponer/ay otras baras tendidas en el suelo en olras partes en la dicha 
forma"(lEVllLlER, 1926. p.314). 

Este era el estado general en Que encontraron los poblados abandonados. 
donde hubo una intención de recibir al prelado pero QUizás algunos más temerosos 
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advirtieron de posibles malos tratos de parte de la soldadesca y huyeron con sus 
familias. El obispo por su parte yya de camino a concluir su visita a )ujuy y Esteco. 
relató todo esto con sumo desagradoy recomendó al rey Que enviara al gobernador 
a castigar estos insultosz7• 

El Catálogo de 1623 Que firma Pedro de Oñate. informa Que la residencia 
de calchaQuí cuenta con: "5 Padres y un Hermano. Dales su majestad para su 
sustento mil y doscientos pesos de renta aunQue apenas se puede sustentar el 
dicho número. No tienen iglesias ni ornamentos bastantes ni alhajas. sino mucha 
pobreza'!8. 

Pero después de eso y por unos años. las Anuas no dejaron testimonios 
de la evangelización en calchaQuí. Pues la intervención y sucesos ocasionados en 
torno al obispo Cortázar concluyó en QUe los jesuitas fueran retirados del Valle. 
Recién en 1628 y 1631. se informa Que los jesuitas fueron casi obligados por los 
vecinos de Salta a dejar el Valle. Fue en la época Que los atiles de La Rioja torturaron 
y mataron al fraile mercedario Antonio Torino. lo mismo hicieron con fray Pablo 
los capayanes (QUIROGA, 1992. p. 92). Luego se desató una cruenta guerra hasta 
QUe el gobernador entró al Valle con su ejército y obligó a los indios a aliarse en 
otro gran alzamiento QUe encabezará Juan Chelimin. líder de los Hualfines, asesinado 
por los soldados españoles y deportada su gente. Por su parte, de los jesuitas 
sabemos Que Cristóbal de la Torre hizo sus últimos votos en Santiago del Estero 
en 1621 y fue enviado a la residencia de Villa Rica del Espíritu Santo y después a la 
reducción de San Francisco Javier. El P. Masero fue con un coadjutor a administrar 
la estancia de QJ1imilpa en Santiago del Estero. donde anciano y muy enfermo 
muere el P. Morelli en 164229 y Sansone pasó a Tucumán. donde hizo sus últimos 
votos en 1627, muriendo en La Rioja en 1632. donde se le había designado como 
rector. 

3. LA GUERRA CONTRA LOS CALCHAQuíES y LA CREACiÓN DE 
REDUCCIONES ESTABLES 

Los supuestos escasos resultados obtenidos por los jesuitas, según la 
versión de los encomenderos, derivaron en el abandono de la misión y en 
consecuencia los muchos indios bautizados volvieron a sus correrías Que 
provocaron -como dijimos- un nuevo alzamiento. El gobernador Felipe de Albornoz 
daba cuenta en varias oportunidades de lo QUe podría suceder si no se tomaban 
medidas de prevención, pero el desenlace dejó muchos indios sin vida por sus 
mismas provocaciones. 

El virrey del Perú. conde de Chinchón, envió a Tucumán en 1632 al fiscal 
de la Real Audiencia de Charcas don Antonio de Ulloa para conducir las operaciones 
militares contra los calchaQufes. En marzo de 1633 entró al valle de Y(Ktlvll donde
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dejó instalado un fuerte y regresó a Salta. Mientras Que desde Andalgará actu 
general Jerónimo Luis de Cabrera. Quien entró al valle y soportó una fér 
resistencia. aUnQue Quedó destruiday despoblada la ciudad de Londres, conducie 
a los sobrevivientes a La Rioja. De allí se reagruparon y salieron hacia el valle 
Famatina en busca de guandacoles y capayanes, asociados a los CalchaQuíe 
donde el año anterior había misionado el P. Francisco Hurtado. Justamente Cabr, 
reQuirió la presencia del sacerdote en sus huestes para engañar a los indios. 
jesuitas al principio se negaron a participar. pero fue tanta la presión, Que debie 
sumarse a la masacre Que concluyó en tres meses, levantándose un fuerte e 
valle donde se Quedó el sacerdote jesuita (MAEDER. 1990. pp. 68-71). Una 
sofocado el levantamiento. los jesuitas volvieron a insistir en las misiones 
Valle. Así lo manifestó el provincial Fancisco Lupercio de Zurbano en 1644. cua 
escribió "La Misión de CalchaQuí se lleva adelante con grandes esperanzas. di 
conversión de aQuellos indios miserables" (MAEDER. 1996, p. 29). Salían 
misiones volantes desde el colegio de Salta. Que tenía a su vez acargo la ciudad 
Jujuy y los indios dispersos de los valles salteños. La casa había padecido mu 
pobreza. incluso fue arrastrada por el río. También las estancias fueron saQuea 
por incursiones de calchaQuíes rebeldes. Contaba por entonces con cinco sacerd 
y dos coadjutores Que se repartían en sus misiones tanto urbanas en Salta y Ju 
como entre los indios pulares, senillos. cochinotas y casabindos. Pero con 
calchaQuíes pareciera había particular deferencia en estos jesuitas Que insist 
con sus misiones aunQue "no correspondiendo el fruto al trabajo': Así fue QU 
gobernador Felipe de Albornoz. después de concluir la guerra gestionó ante 
jesuitas Que fueran a misionar "para confirmar con la fuerza de la palabra divim 
pazy la lealtad de aQuellos indios a su Rty" (MAEDER. 1996, p. 57). Fue cuar 
el P. Zurbano designó a los PP. Fernando de Torreblancay Pedro Patricio Mulazz< 
Que se encontraban predicando por el "Pantano de Londres': Estaban allí de~ 
1638 en un sitio también conocido como fuerte de San Bias. Que Jerónimo Luis 
Cabrera fundó en 1633 a orillas del río Colorado, y Que contaba con 35 españc 
y más de mil indios del valle de Paccipas. 

Los PP. partieron a Tucumán de donde salíeron sin escolta a los Val 
CalchaQuíes en 1640. Fueron bien recibidos y recorrieron todos sus rinCOI 
hasta Quedar fijos en un lugar "con casa e iglesia conforme a la pobreza dé 
l/erra" (MAEDER, /996. p. 58). En la carta necrológica del P. Torreblanca dice ( 
ese: lugar era el pueblo de indios de Chuchagasta3o• Mientras Que en una Al 
anterior se expresa Que "muchos de 105 rebeldes salieron de sus montañas. F 
formar una aldea Que se llama el Pantano. Allí, insistiendo continuamente en 
,,,cIQuesy tratándolos con cariño consiguieron después de mucho trabajoy empe 
( •.. ) se fund6 una residencia estable de los nuestrosll. Pues no puede ser el Panl¡ 
de Londres porQue un poco más adelante esa misma Anua expresa ''Sucedió é 
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Ivirtieron de posibles malos tratos de parte de la soldadesca y huyeron con sus 
ilias. El obispo por su parte yya de camino a concluir su visita a Jujuyy Esteco, 

lató todo esto con sumo desagradoy recomendó al rey Que enviara al gobernador 
castigar estos insultos27• 

El Catálogo de 1623 Que firma Pedro de Oñate, informa Que la residencia 
calchaQuí cuenta con: "5 Padres y un Hermano. Dales su majestad para su 

rstento mil y doscientos pesos de renta aunQue apenas se puede sustentar el 
cho número. No tienen iglesias ni ornamentos bastantes ni alhajas, sino mucha 
breza'28. 

Pero después de eso y por unos años. las Anuas no dejaron testimonios 
la evangelización en calchaQuí. Pues la intervención y sucesos ocasionados en 

rno al obispo Cortázar concluyó en Que los jesuitas fueran retirados del Valle. 
cién en 1628 y 1631, se informa Q!Je los jesuitas fueron casi obligados por los 
cinos de Salta a dejar el Valle. Fue en la época Que los atiles de La Rioja torturaron 
mataron al fraile mercedario Antonio Torino, lo mismo hicieron con fray Pablo 
-s capayanes (QUIROGA. 1992. p. 92). Luego se desató una cruenta guerra hasta 
e el gobernador entró al Valle con su ejército y obligó a los indios a aliarse en 
ro gran alzamiento Que encabezará Juan Chelimin. líder de los Hualfines. asesinado 
r los soldados españoles y deportada su gente. Por su parte. de los jesuitas 
bemos Que Cristóbal de la Torre hizo sus últimos votos en Santiago del Estero 

1621 y fue enviado a la residencia de Villa Rica del Espíritu Santo y después a la 
ducción de San Francisco Javier. El P. Masero fue con un coadjutor a administrar 
estancia de Quimilpa en Santiago del Estero. donde anciano y muy enfermo 

uere el P. Morelli en 164229 y Sansone pasó a Tucumán, donde hizo sus últimos 
)tos en 1627. muriendo en La Rioja en 1632, donde se le había designado como 
ctor. 

LA GUERRA CONTRA LOS CALCHAQuíES y LA CREACiÓN DE 
EDUCCIONES ESTABLES 

Los supuestos escasos resultados obtenidos por los jesuitas. según la 
:rsión de los encomenderos. derivaron en el abandono de la misión y en 
msecuencia los muchos indios bautizados volvieron a sus correrías Que 
-avocaron -como dij imos- un nuevo alzam iento. El gobernador Felipe de Albornoz 
Iba cuenta en varias oportunidades de lo Que podría suceder si no se tomaban 
edidas de prevención. pero el desenlace dejó muchos indios sin vida por sus 
ismas provocaciones. 

El virrey del Perú. conde de Chinchón, envió a Tucumán en 1632 al fiscal 
~ la Real Audiencia de Charcas don Antonio de Ulloa para conducir las operaciones 
Hitares contra los calchaQuíes. En marzo de 1633 entró al valle de Yocavil donde 
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dejó Instalado un fuerte y regresó a Salta. Mientras Que desde Andalgará actuó el 
general Jerónimo Luis de Cabrera. Quien entró al valle y soportó una férrea 
resistencia. aunQue Quedó destruiday despoblada la ciudad de Londres, conduciendo 
a los sobrevivientes a La Rioja. De allí se reagruparon y salieron hacia el valle de 
Famatina en busca de guandacoles y capayanes. asociados a los CalchaQuíes y 
donde el año anterior había misionado el P. Francisco Hurtado. Justamente Cabrera 
reQUirió la presencia del sacerdote en sus huestes para engañar a los indios. Los 
jesuitas al principio se negaron a participar. pero fue tanta la presión. Que debieron 
sumarse a la masacre Que concluyó en tres meses. levantándose un fuerte en el 
valle donde se Quedó el sacerdote jesuita (MAEDER. 1990. pp. 68-71). Una vez 
sofocado el levantamiento. los jesuitas volvieron a insistir en las misiones del 
Valle. Así lo manifestó el provincial Fancisco Lupercio de Zurbano en 1644. cuando 
escribió "La Misión de CalchaQuí se lleva adelante con grandes esperanzas. de la 
conversión de aQuellos indios miserables" (MAEDER, 1996. p. 29). Salían en 
misiones volantes desde el colegio de Salta, Que tenía a su vez a cargo la ciudad de 
Jujuy y los indios dispersos de los valles salteños. La casa había padecido mucha 
pobreza. incluso fue arrastrada por el río. También las estancias fueron saQueadas 
por incursiones de calchaQuíes rebeldes. Contaba por entonces con cinco sacerdotes 
y dos coadjutores Que se repartían en sus misiones tanto urbanas en Salta y 
como entre los indios pulares. senillos, cochinotas y casabindos. Pero con los 
calchaQuíes pareciera había particular deferencia en estos jesuitas Que insistían 
con sus misiones aunQue "no correspondiendo el fruto al trabajo". Así fue Que el 
gobernador Felipe de Albornoz. después de concluir la guerra gestionó ante los 
jesuitas Que fueran a misionar "para confirmar con la fuerza de la palabra divina la 
pazy la lealtad de aQuellos indios a su Rey" (MAEDER. 1996. p. 57). Fue cuando 
el P. Zurbano designó a los PP. Fernando de Torreblancay Pedro Patricio Mulazzano 
Que se encontraban predicando por el "Pantano de Londres': Estaban allí desde 
1638 en un sitio también conocido como fuerte de San Bias. Que lerónimo Luis de 
Cabrera fundó en 1633 a orillas del río Colorado. y Que contaba con 35 españoles 
y más de mil indios del valle de Paccipas. 

Los PP. partieron a Tucumán de donde salieron sin escolta a los Valles 
CalchaQuíes en 1640. Fueron bien recibidos y recorrieron todos sus rincones 
hasta Quedar fijos en un lugar "con casa e iglesia conforme a la pobreza de la 
tierra" (MAEDER. 1996, p. 58). En la carta necrológica del P. Torreblanca dice Que 
ese lugar era el pueblo de indios de Chuchagastalo. Mientras Que en una Anua 
anterior se expresa Que "muchos de los rebeldes salieron de sus montañas. para 
formar una aldea Que se llama el Pantano. Allí. Insistiendo conlínuamente en sus 
caciQuesy tratándolos con cariño consiguieron después de mucho traba;oy empeño. 
( ... ) se fundó una residencia estable de los nuestros'. Pues no puede ser el Pantano 
de Londres porQue un poco más adelante esa misma Anua expresa "Sucedi6 esto 

IQ ARTlGOlempo da CI~ncia (17) 33. 25·55 . semestre 2010 37 



CARLOS A. PAGE 

',,11"1 

" en 1640. sin Que ningún soldado español nos hubiera escoltado en nuestra entrada 
y sin Que apoyásemos nuestra residencia en un presidio españor. De tal forma 
Que se asentaron en la antigua residencia. Que se abandonó tiempo después y se 
refundó. permaneciendo hasta 1657. como veremos. en desafortunado desenlace. 

El riesgo de sus vidas era constante y más de una vez peligraron. En una 
de ellas el rector del colegio de Salta les aconsejó Que salieran del Valle y fue 

cuando el P. Torreblanca partió sigilosamente hacia el pueblo de Chumbicha. 
seguramente descendiente del hermano de luan CalchaQuí. El caciQue le previno 

encontrarse media legua antes del pueblo. pues la gente estaba en armas por la 
noticia Que tenían de Que los españoles estaban dispuestos a volver a atacarlos. 

Torreblanca lo trató de convencer Que no era así y volvió a la misión. mientras el 
P. Patricio fue hasta Córdoba a informar del caso al provincial. Pero como se 
encontraba en las reducciones. el rector del colegio le ordenó Que volviese con su 
compañero al Valle y se Quedasen allí. De camino al Valle el P. Patricio se enfermó 
y Quedó en Santiago. mientras el gobernador prohibía Que entraran religiosos al 
Valle por el peligro de sus vidas. Estando en Salta. el P. Torreblanca acompañó al 
P. Ignacio de Medina en una infructuosa entrada a los mataguayos del Chaco y 
luego fue enviado a Córdoba a tomar su tercera probaci&z. Estuvo un tiempo hasta 
Que P. Rector de Córdoba insistió entre las autoridades gubernativas para Que se 
concediera la licencia y al fin otorgada. regresaron los PP. al valle. De esta nueva 
entrada con el P. Mateo Romero de 1643. el P. Zurbano transcribe la carta Que 
envió el P. Torreblanca manifestando Que fueron muy bien recibidos, haciendo 
Hdemostraciones en todos los pueblos Que alcanzaron; levantaron cruces e iglesias': 
En especial en el pueblo del valle de Anguinachao del viejo caciQue don Francisco 
Utimba "donde teníale levantada Iglesia donde se juntaron parte de sus indios y 
oyeron misa dejando afuera sus armas e hincados de rodillas. y Quitando de sus 
cabezas el adorno. Que es un gran manojo de hilos. en señal de reverencia" 
(MAEDER. 1996. p. 60). Estas manifestaciones se daban por respeto a los PP. 
pues. y el mismo Torreblanca lo explica. continuaban con sus idolatrías. 
borracheras. supersticiones y sacrificios. mientras Que al nombre cristiano le tenían 

horror. También abusaban del uso de los nombres cristianos Que se les daba al 
bautizar y con ello había una gran confusión de Quiénes realmente estaban 
bautizados. Incluso -continúa Torreblanca en esta carta del 28 de marzo de 1644­

no recibían colaboración alguna de parte de los calchaQuíes y los mismos PP. 
debieron "traer muchachos de afuera. Que no ha costado poco el traerlos, vestirlos. 
y sustentarlos; para haber de edificar unos ranchos de adobe" (MAEDER. 1996. p. 
61). 

La otra lucha Que libraban los PP. seguía siendo contra los españoles. 
Efectivamente. los vecinos de La Rioja hicieron una entrada a los pueblos de Quilmes 
y Encamana haciendo prisionero al hijo de don Francisco Utiba Quien les suplicó 
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por su vida. La intersección del Padre Torreblanca con el capitán Pedro Nicol / 

Brizuela fue exitosa, habiendo negociado para su libertad Que se fundara 

segunda reducción. Que llamaron Santa María de los Angeles en Anguinah 
Lozano la ubica en el amplio valle de Yocavil. donde habitaban varias parcialíd 

indígenas, entre ellas los Quilmes y colalaos. ubicados al sur, pues cercan 

ellos se levantó la reducción (IGLESIAS. 2008. pp. 33-55). 
En medio de estas vicisitudes el obispo Maldonado de Saavedra int 

visitar la región aunQue sólo llegó al mencionado fuerte del Pantano a fine 
1645. Allí esperó a los jesuitas para Que lo acompañen sin escolta militar (PASTE 
1912, (11) p. 119). pero nunca llegaron y de regreso, fue atacado por los in 

salvando su vida, aunQue cayendo el capitán Calderón (QUlROGA, 1992, p.. 
La siguiente Anua Que corresponde también el P. Zurbano está fecha 

febrero de 1646, siendo más concreta en cuanto a la mención del asentamient 

los PP. Torreblanca y Mulazzano en el Valle, escribiendo Que "estableciera 
sede en el punto medio de los valles. un lugar llamado Tucumán y poblado 
doscientas familias". Pues allí es donde construyeron los ranchos de adobe QU 
refería antes, ratificando Que "La casa Que habitan, y el templo donde todo~ 
días se rezay se imparte catecismo a los niñosy donde, no sin trabajo, se reú¡ 
pueblo los domingos. están construidos de adobe" (MAEDER. 2007a. p. 41). 

El P. provincial Juan Bautista Ferrufi no, Que sucedió a Zurbano, I 
interés en esta misión calchaQuí. a pesar de encontrarse dentro de un cont 

donde prevaleció el gran problema Que había ocasionado el obispo Cárdenc 
Instituto. Que incluso expulsó a los jesuitas de Asunción. Al Valle CalchaQuí de~ 
primero tres y luego cuatro sacerdotes Que comenzaron a influir en los hijo 

los principales caciQues, a Quienes instruyeron en la fe religiosa pensando 
cuando sucedan a sus padres. podrían ganar la autoridad de todo el valle. 
ello "procuraron los padres juntar a estos muchachos en una especIe de convic 
o colegio seminario. bien lejos del trato con sus corrompidos parientesy pais;; 
(MAEDER. 2007b. p. 34). Pues esta experienciaya la habían tenido los jesuit( 

AunQue desde el Concilio Limense de 1587 los párrocos tenían entre 
deberes en las doctrinas de indios. crear escuelas para niños Indios. Pero en 
pocos casos se cumplió este mandato. Como escribe el P. Bruno, los jóv 

crecían y volvían a su naturaleza. por lo Que el mayor fruto era el de los inf. 
Que morían con bautismo (BRUNO 1967 (3). p. 356). 

Para mediados de 1653 el P. Francisco VázQuez de la Mota firmó la I 

del periodo 1650-165234 • dando cuenta de algunos pormenores históricos d 
misiones Que se dieron en el Valle CalchaQuí. Expresa Que en esta tercera m 
los PP. "han construido dos pueblos. el uno denominado Nuestra Señora de YOI 

d otro San Carlos", Igu<llmenlC los indios permanecían infieles pues se h. 
acercado a los PP. no ',mr umor " /JI()!>. sino por mIedo a los españoles" (MAEI 
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en /640. sin Que ningún soldado español nos hubiera escoltado en nuestra entrada 
V sin Que apo/ásemos nuestra residencia en un presidio español". De tal forma 
::!,ue se asentaron en la antigua residencia. Que se abandonó tiempo después y se 
refundó, permaneciendo hasta 1657. como veremos, en desafortunado desenlace. 

El riesgo de sus vidas era constante y más de una vez peligraron. En una 
de ellas el rector del colegio de Salta les aconsejó Que salieran del Valle y fue 
~uando el P. Torreblanca partió sigilosamente hacia el pueblo de Chumbicha, 
seguramente descendiente del hermano de luan CalchaQuf. El caciQue le previno 
encontrarse media legua antes del pueblo. pues la gente estaba en armas por la 
noticia Que tenían de Que los españoles estaban dispuestos a volver a atacarlos. 
forreblanca lo trató de convencer Que no era así y volvió a la misión, mientras el 
~ Patricio fue hasta Córdoba a informar del caso al provincial. Pero como se 
encontraba en las reducciones. el rector del colegio le ordenó Que volviese con su 
:ompañero al Valle y se Quedasen allí. De camino al Valle el P. Patricia se enfermó 

f Quedó en Santiago. mientras el gobernador prohibía Que entraran religiosos al 
valle por el peligro de sus vidas. Estando en Salta. el P. Torreblanca acompañó al 
r. Ignacio de Medina en una infructuosa entrada a los mataguayos del Chaco y 
:uego fue enviado a Córdoba a tomar su tercera probacióll. Estuvo un tiempo hasta 

::tue P. Rector de Córdoba insistió entre las autoridades gubernativas para Que se 
:oncediera la licencia y al fin otorgada. regresaron los PP. al valle. De esta nueva 
!ntrada con el P. Mateo Romero de 1643. el P. Zurbano transcribe la carta Que 
!nvió el P. Torreblanca manifestando Que fueron muy bien recibidos. haciendo 
"demostraciones en todos los pueblos Que alcanzaron; levantaron cruces e iglesias': 
:n especial en el pueblo del valle de Anguinachao del viejo caciQue don Francisco 
Jtimba "donde teníale levantada iglesia donde se juntaron parte de sus indios y 
?)Ieron misa dejando afuera sus armas e hincados de rodillas. y Quitando de sus 
~abezas el adorno, Que es un gran manojo de hilos. en señal de reverencia ,. 
MAEDER. 1996. p. 60). Estas manifestaciones se daban por respeto a los PP. 
lues. y el mismo Torreblanca lo explica, continuaban con sus idolatrías. 
lorracheras. supersticiones y sacrificios. mientras Que al nombre cristiano le tenían 
torror. También abusaban del uso de los nombres cristianos Que se les daba al 
lautizar y con ello había una gran confusión de QUiénes realmente estaban 
lautízados. Incluso -continúa Torreblanca en esta carta del 28 de marzo de 1644­

10 recibían colaboración alguna de parte de los calchaQuíes y los mismos PP. 
lebieron "traer muchachos de afuera. Que no ha costado poco el traerlos. vestirlos. 
'sustentarlos: para haber de edificar unos ranchos de adobe~ (MAEDER. 1996, p. 
Ii). 

La otra lucha Que libraban los PP. seguía siendo contra los españoles. 
Jectivamente. los vecinos de La Rioja hicieron una entrada a los pueblos de Quilmes 
Encamana haciendo prisionero al hijo de don Francisco Utiba Quien les suplicó 
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por su vida. La intersección del Padre Torreblanca con el capitán Pedro Nicolás de 
Hrlzuela fue exitosa. habiendo negociado para su libertad Que se fundara una 
segunda reducción. Que llamaron Santa María de los Angeles en AnguinahaoB . 

lozano la ubica en el amplio valle de Yocavil. donde habitaban varias parcialidades 
Indígenas. entre ellas los Quilmes y colalaos. ubicados al sur. pues cercanos a 
ellos se levantó la reducción (IGLESIAS. 2008. pp. 33-55). 

En medio de estas vicisitudes el obispo Maldonado de Saavedra intentó 
visitar la región aunQue sólo llegó al mencionado fuerte del Pantano a fines de 
1645. Allí esperó a los jesuitas para Que lo acompañen sin escolta militar (PASTELLS. 
1912. (11) p. 119). pero nunca llegaron y de regreso. fue atacado por los indios 
salvando su vida. aunQue cayendo el capitán Calderón (QUIROGA. 1992. p. 92). 

La siguiente Anua Que corresponde también el P. Zurbano está fechada en 
febrero de 1646. siendo más concreta en cuanto a la mención del asentamiento de 
los PP. Torreblanca y Mulazzano en el Valle. escribiendo Que "establecieron su 
sede en el punto medio de los valles. un lugar llamado Tucumán y poblado por 
doscíentas famílias". Pues allí es donde construyeron los ranchos de adobe Que se 
refería antes. ratificando Que "La casa Que habitan. y el templo donde todos los 
días se rezay se imparte catecismo a los niñosy donde. no sin trabajo. se reúne el 
pueblo los domingos. están construidos de adobe" (MAEDER. 2007a. p. 41). 

El P. provincial Juan Bautista Ferrufino. Que sucedió a Zurbano. puso 
interés en esta misión calchaQuí. a pesar de encontrarse dentro de un contexto 
donde prevaleció el gran problema Que había ocasionado el obiSpo Cárdenas al 
Instituto. Que incluso expulsó a los jesuitas de Asunción. Al Valle CaIchaQuí destinó 

primero tres y luego cuatro sacerdotes Que comenzaron a influir en los hijos de 
los principales caCiQues, a Quienes instruyeron en la fe religiosa pensando Que 
cuando sucedan a sus padres. podrían ganar la autoridad de todo el valle. Para 
ello ''procuraron los padres juntar a estos muchachos en una especie de convictorio 
o colegio seminario, bien lejos del trato con sus corrompidos parientesy paisanos" 
(MAEDER. 2007b. p. 34). Pues esta experiencia ya la habían tenido los jesuitas de 
luli. AunQue desde el Concilio limense de 1587 los párrocos tenían entre sus 
deberes en las doctrinas de indios. crear escuelas para niños indios. Pero en m~ 
pocos casos se cumplió este mandato. Como escribe el p, Bruno. los jóvenes 
crecían y volvían a su naturaleza, por lo Que el mayor fruto era el de los infantes 

Que morían con bautismo (BRUNO 1967 (3). p. 356). 
Para mediados de 1653 el P. Francisco VázQuez de la Mota firmó la Anua 

del periodo 1650-165234 • dando cuenta de algunos pormenores históricos de las 
misiones Que se dieron en el Valle CalchaQuí. Expresa Que en esta tercera misión 
105 PP. "han construido dos pueblos, el uno denominado Nuestra Señora de Yocabil. 
el otro San Carlos': Igualmente los indios permanecían infieles pues se habían 
acercado a los PP. no ''por amor a Dios. sino por miedo a los españoles"(MAEDER. 
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2008. p. 53). Ya se encontraban cinco misioneros pero sin ninguna esperanza de 
un próspero desarrollo. 

El provincial luan Pastor. en su visita a la provincia en 1652. decidió viajar 
a las misiones cargando sus 72 años de edad. para ver realmente el estado de las 
mismas y tomar decisión al respecto. aunQ!.le incluyera retirar a los PP. En Tucumán 
se encontró con el P. Torreblanca. Quien había ido a la ciudad con unos indios a 
visitar al gobernador. Inmediatamente de sabido el viaje del provincial. el P. 
Torreblanca preparó todo. convencido Que sería muy importante la presencia de la 
autoridad para activar un poco aQuella misión y Que los resultados serían diferentes 
a aQuella infausta visita del obispo Cortázar y la malograda del prelado Maldonado. 
Quien sólo llegó al Pantano. Así fue Que partieron y transitaron las montañas por 
cuatro días. pasando por las aldeas de los indios alfamios y los zafios Que los 
recibieron con grandes banQuetes. Salieron a saludar a su encuentro indios del 
caciQue Utimba. en cuyo pueblo aún los PP. tenían una capilla. Pernoctaron cerca 
del pueblo de los amaycenses. QUienes para recibir a los PP. levantaron una cruz 
y arreglaron un rancho para capilla tal como lo hicieron en las antiguas misiones. 
El provincial no sólo repartía regalos sino también la promesa Que haría todo lo 

posible para Que no sean molestados por los españoles. Al fin llegaron al pueblo 
de Santa María de Yocavil. donde los indios los esperaban con sus típicas 
vestimentas plumarias e instrumentos musicales Que resonaban en el valle. En "lo 
Que llaman su templo". estaban esperando los caciQues ancianos y entre ellos el 

del caciQue Utimba. Al otro día se celebró una solemne misa donde se 
bautizaron 48 yocaviles bien instruidos. Luego de tres días en esta misión partió 
el P. provincial a San Carlos. donde estaba el seminario de hijos de caciQues. 
También se dio lugar a un recibimiento con toda la pompa Que revestía la investidura 

de la visita. pero el provincial se cercioró con sus propios ojos Que ningún indio 
Quería servir a los PP. y Que sólo le prometieron Que enviarían a sus hijos al 
colegio. Antes de volver a Tucumán. el provincial dejó como superior al P. Mulazzano 
y apenas llegado recibió tristes noticias de una peste Que azotaba a varios pueblos 
del Valle. e incluso de una guerra entre distintas tribus Que estaba por comenzar. 
Que fuera detenida por el P. Torreblanca. corriendo grave peligro su propia vida. 
La enfermedad se extendió por el valle y el P. Torreblanca se instaló entre los 
Quilmes. mientras los hechiceros culpaban a los PP. de haber traído la peste. 
retrocediendo los avances para la evangelización. El provincial se lamentaba de lo 
Que estaba ocurriendo entre los calchaQuíes compadeciéndose de sus misioneros 
y expresando con profundo dolor Q!.Ie 'Tiempo es QJle abandonemos 105 campos 
abiertos. y Que volvamos a casa" (MAEDER. 2008. p. 60). 

Pasaron cuatro años de aQuella visita y el P. provincial Lorenzo Sobrino 
no era optimista en Que se produzcan cambios algunos entre los calchaQuíes. 
como lo expresa en la Anua Que firma en 1654. De ese año hasta 1658 no tenemos 
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informes. correspondiendo el siguiente a la anua de 1658 y 1660 Que firm: 

provincial Simón de Ojeda. 

4. El FIN DE LAS MISIONES CALCHAQuíES Y LA IMPORTANTE LABOR 

DEL P. TORREBLANCA 

Las pestes. hambrunas y las constantes incursiones de los españoles 
encontrar las minas de los Incas y secuestrar indios para su servicio personal. 

pudieron contener a los jesuitas, De allí Que el fin estaba anunciado. cuandc 
1656 entró al Valle CalchaQuí el andaluz Pedro ChamiZO con su nuevo apel 
BohórQuez (1602-1666) y con una carta de salvación para los indios Que era 1, 
coronarse descendiente de los Incas del Perú. Lo hizo. como él mismo lo afir 
en la reducción de Santa María (BRUNO. 1967. p. 359). La historiografía hispar 
lo ha condenado como un simple ladrón y embustero. pero los jesuitas. Quif 
fueron testigos Que lucharon por salvar no sólo almas sino también las vida~ 
los calchaQuíes. no pensaron lo mismo en su momento. Ni siQuiera los indios 
10 aceptaron. sabiendo Que tampoco los incas eran sus aliados ni mucho meno: 
su agrado. Pero ante las penosas circunstancias Que vivían no tuvieron. 
alternativa Que confiar en un liderazgo para liberarse del yugo español. Asent 
en el Tucumanahao prometió al gobernador Mercado y Villacorta encontrar 

minas de oro y plata para su beneficio y colaborar en llevar la vida cristiana a 
indios. a cambio Que el gobierno le reconociera su soberanía en la región. D< 
manera. Que tanto las autoridades hispanas como los jesuitas Quedaron confor 
con la propuesta de Quien se hacía llamar desde entonces Inca Hualpa. Mientn 

gobernador. retorcido en su ambición y credulidad. le daba el rango de cap 
general. se acrecentaban las sospechas de un desconfiado obispo Maldonad( 
Saavedra Que no creía nada de todas estas negociaciones. 

El recibimiento del Inca fue fastuoso entre los indios. Ingresó y atra, 

el valle. pasando por Tolombón con una recepción propia de su investidura. 
sólo lo relató el mismo BohórQuez al gobernador. sino Que también lo confirm 
P. Eugenio Sancho. superior de la misión de CalchaQuí. Tiempo des pué 
gobernador previno entrar al valle para entrevistarse con el Inca y en presenci: 
los jesuitas. Pero el encuentro se dio al revés. Fue BohórQuezy una nutrida com 

la Ql.Je se dirigió hacia el gobernador en San luan Bautista de la Rivera. a 
de 1657. Se reunieron en tres oportunidades. donde regularon derech 

deberes de ambas partes. Hubo un acuerdo total. aunQue Quedó desconfianza < 
gobernadory extremo recelo en el obispo Que conspiraba en contra de BohórQ 

Hasta Que sus opIniones llegaron al virrey don Luis EnriQue de Guzmán. 
lermlna decretando su pmnto llrrcsto. El gobernador acató la orden y se desal 

desastre calch,Il)JIL 
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2008. p. 53). Ya se encontraban cinco misioneros pero sin ninguna esperanza de 
un próspero desarrollo. 

El provincial Juan Pastor. en su visita a la provincia en 1652. decidió viajar 
a las misionesGlrgando sus 72 años de edad. para ver realmente el estado de las 
mismasy tomardecisión al respecto. aunQue incluyera retirar a los PP. En Tucumán 
se encontró con el P. Torreblanca, Quien había ido a la ciudad con unos indios a 
visitar al gobernador. Inmediatamente de sabido el viaje del provincial. el P. 
Torreblanca prerató todo, convencido Que sería muy importante la presencia de la 
autoridad para activar un poco aQuella misión y Que los resultados serían diferentes 
a aQuella jnfaU5~vjsita del obispo Cortázar y la malograda del prelado Maldonado, 
Quien sólo llegó al Pantano. Así fue Que partieron y transitaron las montañas por 
cuatro días. pasa~do por las aldeas de los indios alfamios y los zafios Que los 
recibieron con&randes banQuetes. Salieron a saludar a su encuentro indios del 
caciQue Utimba, en cuyo pueblo aún los PP. tenían una capilla. Pernoctaron cerca 
del pueblo de los amaycenses, Quienes para recibir a los PP. levantaron una cruz 
y arreglaron unrancho para capilla tal como lo hicieron en las antiguas misiones. 
El provincial no sólo repartía regalos sino también la promesa Que haría todo lo 
posible para QIIe no sean molestados por los españoles. Al fin llegaron al pueblo 
de Santa María de Yocavil, donde los indios los esperaban con sus típicas 
vestimentas plumarias e instrumentos musicales Que resonaban en el valle. En "lo 
Que llaman SOlffl¡plo", estaban esperando los caciQues ancianos y entre ellos el 
hijo del caciQlle lJtimba. Al otro día se celebró una solemne misa donde se 
bautizaron 48JOcayiles bien instruidos. Luego de tres días en esta misión partió 
el P. provincial aSan Carlos, donde estaba el seminario de hijos de caciQues. 
También se dio lugar a un recibimiento con toda la pompa Que revestía la investidura 
de la visita, pero el provincial se cercioró con sus propios ojos Que ningún indio 
Quería servir a los PP. y Que sólo le prometieron Que enviarían a sus hijos al 
colegio. Antesaevolver aTucumán. el provincial dejó como superior al P. Mulazzano 
y apenas lIegaOoteCibió tristes noticias de una peste Que azotaba a varios pueblos 
del Valle, e incluso de una guerra entre distintas tribus Que estaba por comenzar, 
Que fuera detenida por el P. Torreblanca, corriendo grave peligro su propia vida. 
La enfermedad se extendió por el valle y el P. Torreblanca se instaló entre los 
Quilmes, mientras los hechiceros culpaban a los PP. de haber traído la peste, 
retrocediendo los ¡¡vances para la evangelización. El provincial se lamentaba de lo 
Que estaba ocurriendo entre los calchaQuíes compadeciéndose de sus misioneros 
y expresando eOll profundo dolor Que 'Tiempo es Que abandonemos los campos 
abiertos,'y QuevolV¡]mos a casa" (MAEDER. 2008, p. 60). 

PasaronclJatro años de aQuella visita y el P. provincial Lorenzo Sobrino 
no era optimista <=n Que se produzcan cambios algunos entre los calchaQuíes. 
como lo expresaellla Anua Que firma en 1654. De ese año hasta 1658 no tenemos 

40 Tempo da Ciéncia (17) 33: 25-55 . 1° semestre 2010 

1.11 CVIInFllllcrOñ 16umcIi en el vane L:lIcnaQUI. IlaC!:lta locallzaClon oe un nue\O oo' 

Informes, correspondiendo el siguiente a la anua de 1658 y 1660 Que firma el 

provincial Simón de Oleda. 

4. El FIN DE LAS MISIONES CALCHAQUÍES y LA IMPORTANTE LABOR 

DEL P. TORREBLANCA 

Las pestes, hambrunas y las constantes incursiones de los españoles por 
encontrar las minas de los Incas y secuestrar indios para su servicio personal. no 
pudieron contener a los jesuitas. De allí Que el fin estaba anunciado. cuando en 
1656 entró al Valle CalchaQuí el andaluz Pedro Chamizo con su nuevo apellido 
BohórQuez (1602-1666) y con una carta de salvación para los indios Que era la de 
coronarse descendiente de los Incas del Perú. Lo hizo. como él mismo lo afirma, 
en la reducción de Santa María (BRUNO, 1967. p. 359). La historiografía hispanista 
lo ha condenado como un simple ladrón y embustero. pero los jesuitas. Quienes 
fueron testigos Que lucharon por salvar no sólo almas sino también las vidas de 

calchaQuíes. no pensaron lo mismo en su momento. Ni SiQuiera los indios Que 
lo aceptaron, sabiendo Que tampoco los incas eran sus aliados ni mucho menos de 
su agrado. Pero ante las penosas circunstancias Que vivían no tuvieron otra 
alternativa Que confiar en un liderazgo para liberarse del yugo español. Asentado 
en el Tucumanahao prometió al gobernador Mercado y Villacorta encontrar las 
minas de oro y plata para su beneficio y colaborar en llevar la vida cristiana a los 
indios. a cambio Que el gobierno le reconociera su soberanía en la región. De tal 
manera, Que tanto las autoridades hispanas como los jesuitas Quedaron conformes 
con la propuesta de Quien se hada llamar desde entonces Inca Hualpa. Mientras el 
gobernador, retorcido en su ambición y credulidad. le daba el rango de capitán 
general, se acrecentaban las sospechas de un desconfiado obispo Maldonado de 
Saavedra Que no creía nada de todas estas negociaciones. 

El recibimiento del Inca fue fastuoso entre los indios. Ingresó y atravesó 
el valle. pasando por Tolombón con una recepción propia de su investidura. No 
sólo lo relató el mismo BohórQuez al gobernador. sino Que también lo confirmó el 
P. Eugenio Sancho, superior de la misión de CalchaQuí. Tiempo después el 
gobernador previno entrar al valle para entrevistarse con el Inca y en presencia de 
los jesuitas. Pero el encuentro se dio al revés. Fue BohórQuezy una nutrida comitiva 
la Que se dirigiÓ hacia el gobernador en San Juan Bautista de la Rivera, a fines de 

de 1657. Se reunieron en tres oportunidades. donde regularon derechos y 
deberes de ambas partes. Hubo un acuerdo total. aunQue Quedó desconfianza en el 
gobernadory extremo recelo en el obispo Que conspiraba en contra de BohórQuez. 
Hasta Que sus opiniones llegaron al virrey don Luis EnriQue de Guzmán, Que 
termina decretando su pronto arresto. El gobernador acató la orden y se desató el 

desastre calchaQuí. 
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Los jesuitas escribieron sobre este último levantamiento. No sólo los 
historiadores como del Techo o el mismo Lozano Que dedica casi un libro de los 
cinco de su ConQuista. sino la información Que encontramos de primera mano. 
tanto en la Relación de Torreblanca. como en las Cartas Anuas del periodo 1658­
1660 Y diversas cartas escritas por otros jesuitas interesados en el tema. Sin duda 
nos atrae el testimonio de Torreblanca. escrito en su vejez cuando ya había pasado 
mucho tiempo de aQ!.lellos sucesos y los había meditado. De tal manera Que la 
figura del P. Torreblanca se inserta con esa extremada obsesión jesuita por salvar 
no sólo las almas sino la vida de los indios. y si en principio creyeron en la 
propuesta del falso inca. luego influyó en ellos el pensamiento de los españoles 
Que lo consideraron un obstáculo para apoderarse de las supuestas riQ!.lezas 
escondidas del Valle Ca IchaQuí. 

El reconocimiento a los esfuerzos del P. Torreblanca fue motivo de una 
extensa noticia necrológica Que escribió el provincial Ignacio de Frías al general 
Tirso González en la Carta Allua de 1689-1700. Nació en Córdoba del Tucumán el 
13 de setiembre de 1613 y murió de tabardillo, también en Córdoba elll de setiembre 
de 1696 (STORNI. 1980, p. 285). Hijo de Francisco Núñez y Ana Torreblanca fue 
criado por su abuelo luan, hasta su muerte en 1623. pues su madre falleció cuando 
contaba con tan sólo tres años de edad y su padre al poco tiempo. De tal manera 
Que a los 10 años el niño fue reconocido como encomendero de las herencias 
recibidas, aunQue estaba a cargo de su tío Melchor Rodríguez (GOULD. 2000. p. 
41). 

A los 15 años y en una buena posición económica ingresó a la Compañía 
de lesÚs. salvando el reQ!.lerimiento de limpieza de sangre Que no Jo favorecía por 
la mala fama de su padre y fue recordado por el propio general jesuita. En 1633 

renuncia de bienes a favor del Instituto. Que eran principalmente la encomienda 
de Guayascate y la merced de Puriscat Que fueron vendidas en 1644 y aplicada a la 
fábrica de la iglesia de Córdoba (GRENÓN. 1955. p. 408). 

En el Catálogo de 1631 cursaba su primer año de Filosofía35 y para 1637 ya 
contaba con tres años cursados de Filosofía y cuatro de Teología reQueridos36• 

Alcanzó a profesar su cuarto voto en Salta en 1648. pero antes. al ser ordenado 
sacerdote fue enviado al colegio de La Rioja. Allí tuvo especial contacto con un 
grupo de indios afectados por una brutal peste. Luego Que los indios del valle de 
Londres depusieran las armas. el gobernador del Tucumán autorizó el ingreso de 
misioneros y allí estaría el Padre Torreblanca, junto al Padre Pedro Patricio 
Mulazzano. a Quien recordó muy especialmente en su relación cuando éste ya 
había fallecido. 

Casi dos años después de la llegada de BohórQuez. cuando éste ya asentó 
su gobiernoy formó un ejército de indios. los resultados y promesas no se cumplían. 
Comenzaron las revueltas Que terminaron en el tercer levantamiento calchaQuí Que 
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alcanzó las ciudades de Salta y Tucumán. aunQue los primeros en sufrirla 
los jesuitas. En San Carlos del Tucumanahao. se encontraba el P. Torrebl: 
Quien fue enviado engañado por BohórQuez a Salta para conseguir la paz 
indulto a su persona. Pero al mismo tiempo ordenó Que los indios destruy 
todo lo Que allí había. repartiendo herramientas. ornamentos de la iglesia y h 
libros. Cuando regresó el P. Torreblanca encontró todo el edificio saQuea~ 
Quemado. advirtiendo a los PP. de Santa María Que la abandonasen inmediatam~ 
Nada contuvo el esfuerzo de años de labor. todo Quedó hecho cenizas, com 
mismo Torreblanca escribió al provincial Simón de Ojeda 

"La l¡;lesia sin campanas, retablos, láminas. imájenes. cristos de br( 
mices, cajas, Que había dejado llenas de ornamentos. cálices, aderesl 
seday plata m'!)' buenos, y finalmente toda Quemada hasta las vl¡;as 
puertas, umbrales,y aún parte de las tapias caídas.y no pudiendoyo é 

por las puertasy oficinas, Que estaban anegadas con las aguas de un gl 
afr%, Que habían metido por la huerta.y salía por la portería" (LOZll 
1750 (1) pp, 120-121)., 

Quizás esta sea la mejor descripción Que tengamos del domicilio de 
jesuitas, mientras Que una explicación del "arroyo" la facilita la Carta Anu: 
1658-1660, "porQue las paredes eran de material arcilloso (adobe) desvió C( 

ella el cauce de un arr0'0' para Que lo Que resistió el fuego, se deshiciese c( 
agua'S7, El saQueo y destrucción, tal como lo relata Torreblanca en la carta 2 

citada, lo había llevado adelante la manceba chilena de don Pedro. mientras 
se encontraba constrl!Yendo un fuerte en Chucchagasta donde se había concent 
con los indios fugitivos de Londres y los pulares (LOZANO. 1750 (1) pp. 12~ 

Lozano siguiendo las Anuas, continúa relatando Que los PP. de S 
María de Yocavil Que recibieron la noticia de boca de un mensajero enviado p 
P. Torreblanca, salvaron sus vidas ante el ataQue de los indios de Anguina 
Yocavil y Encamana Que destruyeron todo. En medio de la escaramuza 
de León y Eugenio de Sancho. fueron desnudados y golpeados. aunQue dos ir 
amigos les alcanzaron unos caballos y pudieron huir al pueblo de los Encam 
con el P. luan herido de necha. Luego de varios días sin comer llegaron al fuer1 
San Pedro en el valle de Andalgalá. donde el P. Sancho dio cuenta de lo suce< 
hasta Que fueron conducidos al colegio de La Rioja (LOZANO, 1750 (1) pp. 
125). 

Las revueltas llegaron a oídos de muchas parcialidades indígenas, in< 
en el Perú y entre los indios de las ciudades españolas. donde comenzar 
abrirse esperan7.as de libertad ante una inminente revolución. El virrey fue le\ 
enviar una carla 11 don I)cdro para Que calmara el Valle. ofreciéndole el perdól 
rcspucsttl rUl' <lIIt' l"I Inl':.I se senlra fiel vasallo del rey y su alianza con los ir 
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Los jesuitas escribieron sobre este último levantamiento. No sólo los 
historiadores como del Techo o el mismo Lozano Que dedica casi un libro de los 
cinco de su ConQuista. sino la información Que encontramos de primera mano. 
tanto en la Relación de Torreblanca. como en las Cartas Anuas del periodo 1658­
1660 Y diversas cartas escritas por otros jesuitas interesados en el tema. Sin duda 
nos atrae el testimonio de Torreblanca. escrito en su vejez cuando ya había pasado 
mucho tiempo de aQuellos sucesos y los había meditado. De tal manera Que la 
figura del P. Torreblanca se inserta con esa extremada obsesión jesuita por salvar 
no sólo las almas sino la vida de los indios. y si en principio creyeron en la 
propuesta del falso inca. luego influyó en ellos el pensamiento de los españoles 
Que lo consideraron un obstáculo para apoderarse de las supuestas riQuezas 
escondidas del Valle CalchaQuf. 

El reconocimiento a los esfuerzos del P. Torreblanca fue motivo de una 
extensa noticia necrológica Que escribió el provincial Ignacio de Frías al general 
Tirso González en la Carta ARua de 1689-1700. Nació en Córdoba del Tucumán el 
13 de setiembre de 1613 y murió de tabardillo. también en Córdoba el 11 de setiembre 
de 1696 (STORNI, 1980. p. 285). Hijo de Francisco Núñez y Ana Torreblanca fue 
criado por su abuelo luan, hasta su muerte en 1623, pues su madre falleció cuando 
contaba con tan sólo tres años de edad y su padre al poco tiempo. De tal manera 
Que a los 10 años el niño fue reconocido como encomendero de las herencias 
recibidas. aunQue estaba a cargo de su tío Melchor Rodríguez (GOULD, 2000. p. 
41). 

A los 15 años yen una buena posición económica ingresó a la Compañía 
de Jesús. salvando el reQuerimiento de limpieza de sangre Que no lo favorecía por 
la mala fama de su padre y fue recordado por el propio general jesuita. En 1633 
hizo renuncia de bienes a favor del Instituto. Que eran principalmente la encomienda 
de Guayascate y la merced de Puriscat Que fueron vendidas en 1644 y aplicada a la 
fábrica de la iglesia de Córdoba (GRENÓN, 1955. p. 408). 

En el Catálogo de 1631 cursaba su primer año de Filosofía3s y para 1637ya 
contaba con tres años cursados de Filosofía y cuatro de Teología reQueridos36 • 

Alcanzó a profesar su cuarto voto en Salta en 1648. pero antes. al ser ordenado 
sacerdote fue enviado al colegio de La Rioja. Allí tuvo especial contacto con un 
grupo de indios afectados por una brutal peste. Luego Que los indios del valle de 
Londres depusieran las armas. el gobernador del Tucumán autorizó el ingreso de 
misioneros y allí estaría el Padre Torreblanca. junto al Padre Pedro Patricio 
Mulazzano. a Quien recordó muy especialmente en su relación cuando éste ya 
había fallecido. 

Casi dos años después de la llegada de BohórQuez, cuando éste ya asentó 
su gobiernoy formó un ejército de indios. los resultadosy promesas no se cumplían. 
Comenzaron las revueltas Que terminaron en el tercer levantamiento calchaouí Que 
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alcanzó las ciudades de Salta y Tucumán. aunQue los primeros en sufrirla fueron 
los jesuitas. En San Carlos del Tucumanahao. se encontraba el P. Torreblanca 

enviado engañado por BohórQuez a Salta para conseguir la paz y el 
indulto a su persona. Pero al mismo tiempo ordenó Que los indios destruyeran 
todo lo Que allf había. repartiendo herramientas. ornamentos de la iglesia y hasta 
libros. Cuando regresó el P. Torreblanca encontró todo el edificio saQueado y 
Quemado. advirtiendo a los PP. de Santa María Que la abandonasen inmediatamente. 
Nada contuvo el esfuerzo de años de labor. todo Quedó hecho cenizas. como el 
mismo Torreblanca escribió al provincial Simón de Ojeda 

"la iglesia sin campanas, retablos. láminas. imáienes. cristos de bronce. 
cruces. cajas. Que había dejado llenas de ornamentos, cálices, aderesos de 
seday plata ml!Y buenos, y finalmente toda Quemada hasta las vigas. dos 
puertas. umbrales.y aún parte de las tapias caídas.y no pudiendoyo entrar 
por las puertasy oficinas, Que estaban anegadas con las aguas de un grande 

Que habían metído por la huerta.ysalía por la portería" (LOZANO. 
1750 (J) pp. 

Quizás esta sea la mejor descripción Que tengamos del domicilio de los 
jesuitas. mientras Que una explicación del "arroyo" la facilita la Carta Anua de 
1658-1660. ''porQue las paredes eran de material arcilloso (adobe) desvió contra 

ella el cauce de un arroyo. para Que lo Que resistió el fuego. se deshiciese con el 

agua '57. El saQueo y destrucción. tal como lo relata Torreblanca en la carta antes 
citada. lo había llevado adelante la manceba chilena de don Pedro. mientras éste 
se encontraba construyendo un fuerte en Chucchagasta donde se había concentrado 
con los indios fugitivos de Londres y los pulares (LOZANO. 1750 (1) pp. 122). 

Lozano siguiendo las Anuas. continúa relatando Que los PP. de Santa 
María de Yocavil Que recibieron la noticia de boca de un mensajero enviado por el 
P. Torreblanca. salvaron sus vidas ante el ataQue de los indios de 
Yocavil y Encamana Que destruyeron todo. En medio de la escaramuza los PP. 
de León y Eugenio de Sancho. fueron desnudados y golpeados. aunQue dos indios 
amigos les alcanzaron unos caballos y pudieron huir al pueblo de los Encamanas 
con el P. luan herido de flecha. Luego de varios días sin comer llegaron al fuerte de 
San Pedro en el valle de Andalgalá. donde el P. Sancho dio cuenta de lo sucedido. 
hasta Que fueron conducidos al colegio de La Rioja (LOZANO. 1750 (1) pp. 124­
125). 

Las revueltas llegaron a oídos de muchas parcialidades indígenas. incluso 
en el Perú y entre los indios de las ciudades españolas. donde comenzaron a 
abrirse esperanzas de libertad ante una inminente revolución. El virrey fue leve en 
enviar una carta a don Pedro para Que calmara el Valle. ofreciéndole el perdón. La 
respuesta fue Que el inca se sentía fiel vasallo del rey y su alianza con los 
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no era un acto de rebelión sino una medida necesaria contra las intrigas del 
gobernador38 

• 

Al enterarse en Salta de lo sucedido, el gobernador don Mercado y 
Villacorta alistó las tropas españoles y emprendieron viaje al Valle en compañía 
del P. Torreblanca y otros dos sacerdotes. El jesuita y el mandatario entraron a la 
pacificación del valle, siendo ardua la tarea de Torreblanca en asistir tanto a unos 
como a otros, en intérprete y sobre todo, en apaciguar a los vencedores tratando 
de Que no dispersaran a las familias aborígenes en un no menos cruel repartimiento 
de personas. Cinco meses duró esta campaña, mientras Que a los indios trataba de 
cateQuizarlos con una breve instrucción, en una improvisada capilla hecha con un 
toldo del gobernador, a fin de Que se arrepintieran: pero sobre todo, para Que 
fueran considerados por los españoles indios cristianos y con ello salvados del 
furor de los vencedores contra los cautivos. Actitud Que despertó en algunos la 
sospecha de Q.!Je los jeSuitas habían sido aliados de BohórQuez, pero Que bien 
claro dejó el gobernador en carta Que remitiera al provincial de la lealtad de los 

39 

Terminó la guerray BohórQuez fue condenado a muerte, siendo su cabeza 
exhibida en una pirca en Lima en 1667. Mientras Que el Padre General de Roma 
nombró al P. Torreblanca como rector del Colegio de La Rioja. Al volver Mercado 
y Villacorta a la gobernación del Tucumán QUiso acabar definitivamente con los 
calchaQuíes y pidió al provincial de los jesuitas Que le enviara dos sacerdotes para 
acompañarlo y Que uno fuese Torreblanca. Pero no se dio lugar al pedido: en tanto 
el P. Torreblanca luego fue nombrado rector de los Colegios de Salta y 
para continuar como Maestro de Novicios y rector del Colegio de Santíago del 
Estero y de Buenos Aires y finalmente en Córdoba fue consultor de provincia, 
prefecto de espíritu y vicerrectorA° 

Pero hemos de detenernos en un aspecto del P. Torreblanca, Quien había 
heredado unas parcelas de las "cuadras de riego" de Córdoba. Que junto con otras 
y el ancón de donde se sacaba agua para la ciudad del P. luan Díaz de Ocaña, 
formaron la Quinta de Santa Ana (PAGE. 2004. p. 641). El P. Torreblanca residía 
en Córdoba ocupado en diversas funciones. Además de estar redactando su obra 
inconclusa. debe haber influenciado en los superiores para Que aQuellos 
calchaQuíes desnaturalizados por la guerra fueran llevados a las tierras de su 
padre. Recordemos su rivalidad con el gobernador y la persistencia demostrada en 
evitar crueldades inútiles, abogando para Que los vencedores no abusaran de la 
desdichada condición de los veinte mil calchaQuíes desnaturalizados (PIOSSEK 
PREBISCH, 1999. p. 242). Así fue Que muchos indios fueron llevados a Córdoba. 
Da cuenta de ello la Carta Anua de 1667 Que envía a Roma el Padre Andrés de 
Rada, y donde menciona Que los Padres del Colegio de Córdoba "pudieron bautizar 
muchos indios calchaQ!Jíesdesterrados acá por fechorías cometidas en su l/erra. 
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Jos cuales juntamente con los anteriores de la misma raza. no mencionados 
Anuas anteriores, son por todo, entre srandesy chicos. unas 129 almas. espe 
los obreros de esta viña del Señor. Que estos neófitos. sujetos al dominio eSI 
Quedarán constantes en la fe" (PAGE, 2004. p. 213). Igual labor informa a 
siguiente expresando "Se pudieron bautizar calchaQuíes adultos bien prepal 
yen diferentes épocas del año otros 50 de la misma nación. entre chicosy sra 
(PAGE. 2004. p. 218). 

A estos calchaQ.!Jíes se los había ubicado -como dijimos- en las t 
Que habían sido de los PP. Díaz de Ocañay Torreblanca, por acuerdo Que celet 
el 25 de noviembre de 1670 los jesuitas con el gobernador don Angel de Pe 
En el lugar se encontraba la boca de la aceQuia Que llevaba agua a la ciuda( 
ello se llamó pueblo de La Toma. donde los calchaQuíes debían mantener lim 
aceQ.!Jia. El grupo de indios de La Toma fue encomendado al vecino de La 
Isidro de Villafañe y Guzmán. Estaba liderado por el caciQue hualfín don R 
Que era hijo del memorable don luan Chelimín, ejecutado antes de la entr;: 
Valle de Torreblanca y Mulazzano (PAGE, 2007. p. 115). 

Los jesuitas no volvieron nunca más al valle a pesar de los ofrecimi 
Que les hiciera Mercado y Villacorta de regresar. e incluso la Real Cédulc 
aprobaba la resolución del gobernador del Río de la Plata de impedir a los je 
abandonar las reducciones de indios calchaQuíes de 27 de noviembre de 
(CONTRERAS - CORTtS. 1971. p. 47). Al pacificarse definitivamente el Va 
atención espiritual de los pocos aborígenes -ya totalmente encomendados- ( 
a cargo de los seculares. y luego los franciscanos. 

S. DESDE CHOZAS PARA CAPILLAS HASTA PUEBLOS NUEVOS (CONCLW 

Los calchaQuíes vivían en una amplia región Que contenía dentro a . 
poblaciones. Muchas de ellas se encontraban fortificadas y con torreones o pl 
defensivos, pero también había viviendas dispersas en esta extensa regió 
Valle CalchaQuí. Los materiales de construcción dependían de los elemento 
les proveía el medio geográfico. Muros de piedra. techos de 
mezclada con barro, sostenidos con horcones. incluso hasta con patio centr¡ 
varias habitaciones. La vivienda conlleva una función religiosa, pues allí o 4 

cercanías, enterraban a los muertos (a veces más de uno). Al menos de esta m 
estaban asentadas estas etnias de las Que pocas descripciones de espa 
poseemos, debido al estado de guerra generalizada Que soportaron desde I 
1660. Estos recintos basados en una arQuitectura pétrea compartieron las ca~ 
materiales perecederos () scmisubterráneas incluso el adobe fue introducid 
lo~ incas (RAfTINO, 1991. pp. 49-71). Madrazo y García son Quienes hicien 

una da.,¡(k m.lón tipológica de las viviendas en base 
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no era un acto de rebelión sino lIna medida necesaria contra las intrigas del 
gobe rnadorJ8 • 

Al enterarse en Salta ~e lo sucedido, el gobernador don Mercad~! 
Villacorta alistó las tropas espanoles y emprendieron viaje al Valle en compama 

del P. Torreblanca y otros dos sacerdotes. El jesuita y el mandatario entraron a la 

pacificación del valle, siendo ardua la tarea de Torreblanca en asistir tanto a unos 

como a otros, en intérprete y s.obre todo, en apaciguar a los vencedores t~at~ndo 
de Que no dispersaran a las fan;illaSaborígenes en un no menos cruel repartimiento 

de personas. Cinco meses du~o esta campaña. mientras Que a los indios trataba de 
cateQuizarlos con una breve instrucCión, en una improvisada capilla hecha con un 

toldo del gobernador, a fin de QUe se arrepintieran; pero sobre todo, para Que 

fueran considerados por los españoles indios cristianos y con ello salvados del 

furor de los vencedores contra los cautivos. Actitud Que despertó en algunos la 

sospecha de Que los jesuitas habían sido aliados de BohórQuez, pero Que bien 

claro dejó el gobernador en carta QUe remitiera al provincial de la lealtad de los PP.J9. 

Terminó la guerray BohórQ.Uez fue condenado a muerte. siendo su cabeza 
exhibida en una pirca en Lima en 1667. Mientras Que el Padre General de Roma 

nombró al P. Torreblanca ~~mo rector del Colegio de La Rioja. Al volver Mercado 

y Villacorta a la gobernaClon del'llcumán Quiso acabar definitivamente con los 

calchaQuíes y pidió al provincial de los jesuitas Que le enviara dos sacerdotes para 

acompañarloy Que uno fuese Torreblanca Pero no se dio lugar al pedido; en tanto 

el P. Torreblanca luego fue nombrado rec'tor de los Colegios de Salta y Tucumán, 

para continuar como Maestro de Novicios y rector del Colegio de Santiago del 

Estero y de Buenos Aires y finalmente en Córdoba fue consultor de provincia, 
prefecto de espíritu y vicerrector40. 

Pero hemos de deten~:nos en Un aspecto del P. Torreblanca, Quien había 
heredado unas parcelas de las cuadras de riego" de Córdoba, Que junto con ot~as 
y el ancón de donde se sacaba agua para la ciudad del P. Juan Díaz de Oc~n~, 
formaron la Quinta de Santa Ana (PACE, 2004, p. 641). El P. Torreblanca resldla 

en Córdoba ocupado en diversas fUnciones. Además de estar redactando su obra 

inconclusa, debe haber influenciado en los superiores para Que aQuellos indios 

calchaQuíes desnaturalizados por la guerra fueran llevados a las tierras de su 

padre. Recordemos su rivalidad con el gobernador y la persistencia demostrada en 
evitar crueldades inútiles, abogando para Que los vencedores no abusaran de la 

desdichada condición de los veinte lInil calchaQuíes desnaturalizados (PIOSSEK 

PREBISCH, 1999, p. 242). Así fue Q.ue muchos indios fueron llevados a Córdoba. 

Da cuenta de ello la Carta Anua de 1667 Que envía a Roma el Padre Andrés. de 

Rada, y donde menciona ~ue los Padres del Colegio de Córdoba "pudieron ba~tlzar 
muchos indios calchaQU/esdesterrados acá por fechorías cometidas en su tierra. 
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105 cuales Juntamente con 105 anteriores de la misma raza, no mencionados en las 
Anuas anteriores, son por todo, entre grandes y chicos, unas 129 almas, esperando 
105 obreros de esta viña del Señor. Que estos neófitos, sujetos al dominio español, 
Quedarán constantes en la fe" (PAGE, 2004, p. 213). Igual labor informa al año 

siguiente expresando "Se pudieron bautizar calchaQuíes adultos bien preparados, 
yen diferentes épocas del año otros SO de la misma nación, entre chicos y grandes" 
(PAGE, 2004, p. 218). 

A estos calchaQuíes se los había ubicado -como dijimos- en las tierras 

Que habían sido de los PP. Díaz de Ocaña y Torreblanca, por acuerdo Que celebraron 

el 25 de noviembre de 1670 los jesuitas con el gobernador don Angel de Pereda. 

En el lugar se encontraba la boca de la aceQuia Que llevaba agua a la ciudad, por 

ello se llamó pueblo de La Toma, donde los calchaQuíes debían mantener limpia la 

aceQuia. El grupo de indios de La Toma fue encomendado al vecino de La Rioja don 

Isidro de Villafañe y Guzmán. Estaba liderado por el caciQue hualfín don Ramiro 

Que era hijo del memorable don Juan Chelimín, ejecutado antes de la entrada al 

Valle de Torreblanca y Mulazzano (PAGE, 2007, p. liS). 

Los jesuitas no volvieron nunca más al valle a pesar de los ofrecimientos 

Que les hiciera Mercado y Villacorta de regresar, e incluso la Real Cédula Que 

aprobaba la resolución del gobernador del Río de la Plata de impedir a los jesuitas 

abandonar las reducciones de indios calchaQuíes de 27 de noviembre de 1657 
(CONTRERAS - CORTÉS, 1971. p. 47). Al pacificarse definitivamente el Valle, la 

atención espiritual de los pocos aborígenes -ya totalmente encomendados- Quedó 

a cargo de los seculares, y luego los franciscanos. 

5. DESDE CHOZAS PARA CAPILLAS HASTA PUEBLOS NUEVOS (CONCLUSiÓN) 

Los calchaQuíes vivían en una amplia región Que contenía dentro a varias 

poblaciones. Muchas de ellas se encontraban fortificadas y con torreones o pucarás 

defensivos, pero también había viviendas dispersas en esta extensa región del 

Valle CalchaQuí. Los materiales de construcción dependían de los elementos Que 

les proveía el medio geográfico. Muros de piedra, techos de icho, Que era paja 

mezclada con barro, sostenidos con horcones, incluso hasta con patio central con 

varias habitaciones. La vivienda conlleva una función religiosa, pues allí o en las 

cercanías, enterraban a los muertos (a veces más de uno). Al menos de esta manera 

estaban asentadas estas etnias de las Que pocas descripciones de españoles 

poseemos, debido al estado de guerra generalizada Que soportaron desde 1535 a 

1660. Estos recintos basados en una arQuitectura pétrea compartieron las casas de 

materiales perecederos o semisubterráneas incluso el adobe fue introducido por 

los incas (RAFFINO, 1991, pp. 49-71). Madraza y García son Quienes hicieron en 

los últimos tiempos una clasificación tipológica de las viviendas en base a una 
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periodización y a su vez en tipos arQuitectónicos de acuerdo a sus funciones. De 
tal forma Que proponen una división en cuatro categorías: poblados dispersos, 
semiconglomerados, conglomerados y aglutinamiento. En cuanto a las residencias 
las dividen en: unidades simples y compuestas, siendo las últimas segmentadas en 
cuatro subtipos: recintos Intercomunicados, recintos asociados desiguales, casa 
comunal con patio central y rectángulo perimetral compuesto (RAFFINO. 1991, pp. 
SI). Pero en CalchaQuí también hay un desarrollo de la ingeniería y arQuitectura 
Que se amplía a depósitos de granosy andenes, caminos, tipologías arQuitectónicas 
como los corpahuasi u hospederías, talleres textiles y pucarás con troneras. 

Pues -como mencionamos antes- los cronistas son muy ligeros en describir 
sobre todo su hábitat y lo poco Que sabemos es gracias a las investigaciones 
arQueológicas. Pedro Sotelo Narváez escribe en IS83 Que los indios del Valle 
CalchaQuí "tienen maneras de vivir como los del Perú': agregando luego Que "hacen 
fuertes", más también "siembran con aceQuias de regadío" (BERBERIÁN. 1987. p. 
239). Recordemos Que ciudades como Tucumán por entonces tenían 2S vecinos y 
tres mil indios encomendados. 

Las desnaturalizaciones forzadas luego de las continuas guerras y 
alzamientos generales. los traslados por acuerdos pacíficos como los pulares en 
la entrada del Valle para proteger a la ciudad de Salta. reubicaciones de pueblos 
por repartimientos de tierras y encomiendas entre los españoles. hicieron Que el 
Valle cambiara totalmente su ocupacióny uso del suelo. como también sus estructuras 
urbana y rural. 

A todo ello. siguió un debilitamiento guerrero-defensivo ante tantas 
muertes Que trajeron las guerras. sumándose los nagelos del hambre y de las 
pestes. Por tanto a la llegada de los jesuitas. los PP. no encontraron los norecientes 
indios ligados al incanato. sino pueblos sumidos en una desoladora miseria. pero 
orgullosos de sí mismos. de su cultura. de su religión. de su pasado de glorias y 
riQuezas. y aún dispuestos a seguir luchando. Pero estaban agotados de pelear 
por sus tierras y se refugiaron en estos hombres de paz Que le aseguraban la vida 
o al menos la protección contra sus enemigos españoles. La guerra terminó 
destruyendo definitivamente el Valle. Cuenta Quiroga Que después del último gran 
alzamiento. los indios sobrevivientes fueron repartidos por miles entre todas las 
ciudades españolas. Fueron reducidos a la esclavitud familias enteras a pesar Que 
la reina se compadeciera y enviara la Real Cédula del 20 de diciembre de 1674 en 
la Que prohibía Que se esclavice y se obligue a los indios al servicio personal. 
Pero nada se cumplió. Hasta los aliados de los españoles. los calalahos. pacciocas 
y tolombones se les permitió poblar los alrededores de Tucumán. pero no se los 
dejó jamás volver al Valle CalchaQuí. Que Quedó absolutamente despoblado 
(QUIROGA. 1992, p. 208). 

Por tanto la labor arQueológica es la Que más resultados nos ha traído del 
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hábitat CalchaQuL Innumerables investigaciones Que nos remontan al mi: 
Quiroga. Quien expresaba siguiendo a Groussac (1882) Que la "ciudad es la dj 
sector cuyos extremos siguen las dos líneas de entrada de una Quebrada inaccesi 
En las laderas de las montañas subsisten aún ruinas de parapetos y otras obra 
defensa". Estos poblados contaban con acueductos Que traían agua, en tanto 
calles concurren al centro de la Quebrada. formando radios del sector; admir 
disposición de una plaza fuerte como era Quilmes". Mientras Que "En la arQuítec 
se ha encontrado vestigios de bóvedas. y torres en forma de cilindro" (QUIRO 
1992. p. 77). 

Los jesuitas tuvieron Que salvar varios problemas para avanzar en 
evangelización Que. insistimos, no era sólo introducirlos en el mundo caté 
sino también sacarlos de la pobreza y la esclavitud. La primera dificultad er 
idioma. cuya lengua aparentemente tenía diferencias en algunos sectores del v 
aunQue fue rápidamente cultivada desde los primeros jesuitas como Barzal 
Romero. avanzando Morelli y Sansone. Erradicar sus costumbres nunca pudi4 
y cada vez Que retornaban a sus moradas los encontraban envueltos en ete 
borracheras Que se sumaban a horrendas guerras intertribales en las Que los mis 
jesuitas fueron testigos de la crueldades Que se estilaban hacer con los enemi, 
Pero el mayor problema fue la constante intervención de la avaricia de los españ 
Que maloQueban la región en busca de oro y plata. aunQue sobre todo de manl 
obra. De hecho casi todo el valle estaba encomendado, sin respetar las Ordenal 
de Alfara con castigos Que bien hizo levantar la voz del P. Romero en su mame 
A las ofensas europeas le seguían las venganzas calchaQuíes y tras ellas el rep 
de las crueldades españolas hasta desembocar en grandes alzamientos con trage 
inevitables. Paralelamente estos hechos calaban profundo en el sentimiento d( 
indios y era difícil para los jesuitas apartarse de la lógica comparación Que ha 
los indios entre jesuitas y españoles. Los hijos de Ignacio libraron batallas políl 
frente a los gobernantes. como en el caso del P. Morelli Que rogaba al gobern: 
Q!Je dejaran de hacer entradas al Valle. También bregaban por el cumplimient4 
las Ordenanzas Que los indios cristianos no debían pagar tasas ni ser encomenda 
Esta Queja la comenzó a hacer el P. Diego de Torres en la Audiencia de Chal 
pero después de medio siglo se seguía sin dar 

De tal manera Que los jesuitas debieron adaptarse al medio y 
circunstancias Que éste imponía. y hacer frente a la evangelización con princl 
preestablecidos. Si bien Barzana entró como capellán. los jesuitas procur: 
apartarse de los militares para no ser identificados entre los indios con ellos. 
última entrada de pacificación hizo el P. Torreblanca con el gobernador. perc 
sin duda para frenar una masacre. cristianizando a los indios para Que no fu 
repartidos entre españoles y desmembradas sus familias. Un bautismo rápido p 
salvar una vida. 
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)eriodlzaclón ya su vez en tipos arQuitectónicos de acuerdo a sus funciones. De 
al forma Que proponen una división en cuatro categorías: poblados dispersos. 
;emiconglomerados, conglomerados y aglutinamiento. En cuanto a las residencias 
as dividen en: unidades simples y compuestas. siendo las últimas segmentadas en 
:uatro subtipos: recintos intercomunicados. recintos asociados desiguales, casa 
:omunal con patio central y rectángulo perimetral compuesto (RAFFINO. 1991. 
;1). Pero en CalchaQuí también hay un desarrollo de la ingeniería y arQuitectura 
tue se amplía a depósitos de granosy andenes. caminos. tipologías arQuitectónicas 
:omo los corpahuasi u hospederías. talleres textiles y pucarás con troneras. 

Pues -como mencionamos antes- los cronistas son m~ ligeros en describir 
;obre todo su hábitat y lo poco Que sabemos es gracias a las investigaciones 
IrQueológicas. Pedro Sotelo Narváez escribe en 1583 Que los indios del Valle 
:alchaQuí "tienen maneras de vivir como los del Perú", agregando luego Que "hacen 
;uertes~, más también "siembran con aceQuias de regadío" (BERBERIÁN, 1987, p. 
~39). Recordemos Que ciudades como Tucumán por entonces tenían 25 vecinos y 
res mil indios encomendados. 

las desnaturalizaciones forzadas luego de las continuas guerras y 
Ilzamientos generales, los traslados por acuerdos pacíficos como los pulares en 
a entrada del Valle para proteger a la ciudad de Salta, reubicaciones de pueblos 
)or repartimientos de tierras y encomiendas entre los españoles. hicieron Que el 
falle cambiara totalmente su ocupacióny uso del suelo. como también sus estructuras 
Irbana y rural. 

A todo ello, siguió un debilitamiento guerrero-defensivo ante tantas 
nuertes Que trajeron las guerras, sumándose los flagelos del hambre y de las 
lestes. Por tanto a la llegada de los jesuitas. los PP. no encontraron los florecientes 
ndios ligados al incanato. sino pueblos sumidos en una desoladora miseria, pero 
,rgullosos de sí mismos. de su cultura. de su religión. de su pasado de glorias y 
iQuezas. y aún dispuestos a seguir luchando. Pero estaban agotados de pelear 
,or sus tierras y se refugiaron en estos hombres de paz Que le aseguraban la vida 
I al menos la protección contra sus enemigos españoles. la guerra terminó 
lestruyendo definitivamente el Valle. Cuenta Quiroga Que después del último gran 
Izamiento. los indios sobrevivientes fueron repartidos por miles entre todas las 
iudades españolas. Fueron reducidos a la esclavitud familias enteras a pesar Que 
~ reina se compadeciera y enviara la Real Cédula del 20 de diciembre de 1674 en 
1 Que prohibía Que se esclavice y se obligue a los indios al servicio personal. 
'ero nada se cumplió. Hasta los aliados de los españoles. los calalahos. pacciocas 
tolombones se les permitió poblar los alrededores de Tucumán. pero no se los 
ejó jamás volver al Valle CalchaQuí. Que Quedó absolutamente despoblado 
QUIROGA. 1992, p. 208). 

Por tanto la labor arQueológica es la Que más resultados nos ha traído del 

6 Tempo da Ciencia (17) 33: 25-55 . 1° semestre 2010 

La evantl=IIlucl6n Icsu(lIca en el V"lIc (¡,lchaQuf. I lacia la Idcallzacl6n ele un nuevo ." 

hábitat CalchaQuí. Innumerables investigaciones Que nos remontan al mismo 
Quiroga, Quien expresaba siguiendo a Groussac (1882) Que la "ciudad es la de un 
sector cuyos extremos siguen las dos líneas de entrada de una Quebrada inaccesible. 
En las laderas de las montañas subsisten aún ruinas de parapetos y otras obras de 
defensa". Estos poblados contaban con acueductos Que traían agua. en tanto "las 
calles concurren al centro de la Quebrada. formando radios del sector; admirable 
disposición de una plaza fuerte como era Quilmes". Mientras Que "En la arQuitectura 
se ha encontrado vestigios de bóvedas. y torres en forma de cilindro" (QUlROGA. 

1992. p. 77). 
los jesuitas tuvieron Que salvar varios problemas para avanzar en una 

evangelización Que. insistimos. no era sólo introducirlos en el mundo católico 
sino también sacarlos de la pobreza y la esclavitud. la primera dificultad era el 
idioma. cuya lengua aparentemente tenía diferencias en algunos sectores del valle. 
aunQue fue rápidamente cultivada desde los primeros jesuitas como Barzana y 
Romero. avanzando Morelli y Sansone. Erradicar sus costumbres nunca pudieron 
y cada vez Que retornaban a sus moradas los encontraban envueltos en eternas 
borracheras Que se sumaban a horrendas guerras intertribales en las Que los mismos 
jesuitas fueron testigos de la crueldades Que se estilaban hacer con los enemigos. 
Pero el mayor problema fue la constante intervención de la avaricia de los españoles 
Que maJoQueban la región en busca de oroy plata. aunQue sobre todo de mano de 
obra. De hecho casi todo el valle estaba encomendado. sin respetar las Ordenanzas 
de Alfaro con castigos Que bien hizo levantar la voz del P. Romero en su momento. 
A las ofensas europeas le seguían las venganzas calchaQuíes y tras ellas el repiQue 
de las crueldades españolas hasta desembocar en grandes alzamientos con tragedias 
inevitables, Paralelamente estos hechos calaban profundo en el sentimiento de los 
indios y era difícil para los jesuitas apartarse de la lógica comparación Que hacían 
los indios entre jesuitasy españoles, los hijos de Ignacio libraron batallas políticas 
frente a los gobernantes. como en el caso del P. Morelli Que rogaba al gobernador 
Que dejaran de hacer entradas al Valle. También bregaban por el cumplimiento de 
las Ordenanzas Que los indios cristianos no debían pagar tasas ni ser encomendados. 
Esta Queja la comenzó a hacer el P. Diego de Torres en la Audiencia de Charcas. 
pero después de medio siglo se seguía sin dar cumplimiento. 

De tal manera Que los jesuitas debieron adaptarse al medio y las 
circunstancias Que éste imponía. y hacer frente a la evangelización con principios 
preestablecidos. Si bien Barzana entró como capellán. los jesuitas procuraron 
apartarse de los militares para no ser identificados entre los indios con ellos. Una 

entrada de pacificación hizo el P. Torreblanca con el gobernador. pero fue 
sin duda para frenar una masacre. cristianizando a los indios para Que no fueran 
repartidos entre españolesy desmembradas sus familias. Un bautismo rápido podía 
salvar una vida. 
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Hubo un plan de evangelización desde el principio del P. Torres, Que 

contemplaba dos opciones, una era asentar residencia entre los indios y desde allí 

salir con las misiones volantes a las ciudades de españoles como lo había vivido 

personalmente en luri. o a la inversa, salir anualmente desde las ciudades españolas. 

Pues ese fue el método Que finalmente se emplea. 
con otras parcialidades. los jesuitas entraban a una aldea 

luego del caciQue. Levantaban una gran cruz de 

algunos ministerios. El contacto con 

el curaca era primordial pues él le abría la puerta hacia el resto de la población. 

Luego de haber logrado algunos bautismos se realizaba una gran fiesta a la usanza 

de los aborígenes. Los PP destruían los adoratorios paganos y en su lu~r. en las 

afueras del pueblo, fomentaban Que se construyeran capillas. 

Un avance importante se dio cuando el obispo Trejo creó dos curatos en 

el valle con los jesuitas como doctrineros. Así fue Que tiempo después se enviaron 

cuatro sacerdotes para cubrir esta nueva propuesta, Que en la experiencia peruana 

no estaban tan de acuerdo los jesuitas. En esta oportunidad se menciona el grupo 

Que tenía como superior al P. Cristóbal de la Torre, y con él se encontraba el P. 

Sansone Quien había confeccionado un catecismo en lengua cacana Que los PP. 

tomaban de memoria a los indios. 

Todo funcionaba más o menos bien hasta Q!Je los PP. se iban y al regresar 

encontraban a los calchaQuíes envueltos en terribles borracheras, como lo describen 

Boroay Darío. Incluso con las capillas Quemadas y vuelta a levantar los mochaderos. 

Pero los jesuitas volvían a insistir una y otra vez, hasta Que en esa misión consiguen 

se levanten 19 efímeras capillas. 

El hecho de no abandonar las idolatrías y costumbres religiosas era porQue 

se escudaban en los PP. para protegerse de los españoles. De allí Que 

tantas pleitesías a los jesuitas en fastuosas recepciones y fiestas en su 

Los recibimientos a los jesuitas merecen especial mención. Pues 

sabían de las intenciones de estos visitantes Que eran muy distintas a otro tipo de 

visitas Que tenían a menudo. Nos referimos obviamente a las malocas españolas. 

Incluso a la molesta visita de obispos con soldados españoles Que irritaban a los 

indios. abandonando los pueblos por donde pasaban. 
La cordialidad con el P. Romero se manifestó en su momento con la apertura 

de una calle con ramadas Que hacían las veces de arcos triunfales. Todos los 

indios vestidos con sus atuendos de gala salían a recibirlos en medio de cantos y 
danzas. Esto se va a repetir en todas las entradas. La del P. Morelli también fue 

imponente y muy similar a la anterior. sumándose la construcción de una choza 
con ramas para celebrar la misa Que levantaron en casi todos los pueblos por 

donde pasaban. Pero bien aclara singular sacerdote Que las hacían en las afueras 
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de las aldeas. pues al ser lugares de culto se ubicaban allí. como tambiér 

mochaderos Que desaparecían por un tiempo. 

Una fiesta especial fue la celebración entre los calchaQuíes de la beatifiGl 

de San Ignacio. Fue en el valle de Guachipas, donde estaban los PP. de ~ 

Luego de los oficios religiosos se jugó a la sortija, al pato, carreras de caba 

donde los mismos PP. premiaban a los ganadores de distintas parcialidades. 

Luego de aQuella célebre jornada entraron los cuatro PP. Que encabe: 
el superior Cristóbal de la Torre, llevados de la mano experimentada del P. Mo 

En la oportunidad llegaban los curacas encabezando sus tribus con sus mej 

vestimentas y armas Que dejaban antes por respeto a los PP. Hasta las 

cargaban con presentes alimentarios. Fue cuando en medio de esa fiesta se 
principio a la construcción de una iglesia, donde intervienen, no sólo los ine 

sino también los jesuitas y los curacas. La conclusión del templo y luego del o 

religioso fue oportunidad para celebrar otra gran fiesta. 

En 1643 entran los PP. Torreblanca y Mateo Romero, siendo recibidos 

el caciQue Utimba. Pero la visita del provincial luan Pastor, casi una década desr 

fue la más encomiable. Ya el provincial era un hombre anciano lleno de bon 

Pasaron por el pueblo de Utimba y aún permanecía la capilla, mientras QU 

otros pueblos del camino levantaron cruces y capillas a su paso. Los indios" 
al P. Pastor con sumo respeto, pues no sólo les entregaba regalos, sino tambie 

siempre deseada esperanza de Que mediaría con los españoles para Que acab 

con las malocas. Llegó primero a Santa María donde en la puerta de la igles 
esperaban Jos caCiQues principales. Al otro día fue a San Carlos y tuvo 

memorable recibimiento. Pero cercanos a su partida se desató una terrible F 
por el valle Que trajo hambruna y excusas de los hechiceros para culpar de ( 

males a los jesuitas. Después entró como salvador don Pedro BohórQuez y 
acabó en tragedia. 

analicemos brevemente cómo eran estas capillas tempol 

afueras de las aldeas y cómo eran las dos iglesias Ql 

Sin duda el sistema constructiv 
una arQuitectura efímera estaba ligada a la cultura aborigen. Pero sus 

pertenecían a pueblos sedentarios basados en la agricultura y en la ganad 

donde conocían el metal a través de las propias minas de bronce y la irrigaciór 

canales. Las aldeas seguían un trazado espontáneo signado por la topografí( 

habla de la ubicación de puestos de defensa e incluso murallas, con vivienda 

paredes de piedra y techos de paja. 

Sin embargo estas rústicas y peQueñas iglesias ni siQuiera eran consider 
como tales por el obispo Cortazar Quien las rotula como simples ramadas de I 

Incluso donde residían los PP. su iglesia era tan rústica Que no tenía puerl 

según el obispo tampoco merecía el nombre de iglesia, con una campana col, 
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Hubo un plan de evangelización desde el principio del P. Torres, Que 
Contemplaba dos opciones, una era asentar residencia entre los indios y desde allí 
salir con las misiones volantes a las ciudades de españoles como lo había vivido 
personalmente en luri. o a la inversa, salir anualmente desde las ciudades españolas. 
Pues ese fue el método Que finalmente se emplea. 

Como lo hacían con otras parcialidades. los jesuitas entraban a una aldea 
(On autorización del gobernadory luego del caciQue. levantaban una gran cruz de 
tnadera desde donde se predicaba y oficiaban algunos ministerios. El contacto con 
el curaca era primordial pues él le abría la puerta hacia el resto de la población. 
luego de haber logrado algunos bautismos se realizaba una gran fiesta a la usanza 
de los aborígenes. los PP destruían los adoratorios paganos y en su lugar. en las 
afueras del pueblo. fomentaban Que se construyeran capillas. 

Un avance importante se dio cuando el obispo Trejo creó dos curatos en 
el valle con los jesuitas como doctrineros. Así fue Que tiempo después se enviaron 

sacerdotes para cubrir esta nueva propuesta. Que en la experiencia peruana 
no estaban tan de acuerdo los jesuitas. En esta oportunidad se menciona el grupo 
Q.Ue tenía como superior al P. Cristóbal de la Torre. y con él se encontraba el P. 
Sansone Quien había confeccionado un catecismo en lengua cacana Que los PP. 
lomaban de memoria a los indios. 

Todo funcionaba más o menos bien hasta Que los PP. se iban y al regresar 
encontraban a los calchaQufes envueltos en terribles borracheras, como lo describen 
BOroa y Darío. Incluso con las capillas Quemadas y vuelta a levantar los mochaderos. 

los jesuitas volvían a insistir Una y otra vez. hasta Que en esa misión consiguen 
19 efímeras capillas. 

El hecho de no abandonar las idolatrías y costumbres religiosas era porQue 
en realidad se escudaban en los PP. para protegerse de los españoles. De allí Que 
rendían tantas pleitesías a los jesuitas en fastuosas recepciones y fiestas en su 
hOnor. 

los recibimientos a los jesUitas merecen especial mención. Pues los indios 
sabían de las intenciones de estos visitantes Que eran muy distintas a otro tipo de 
ViSitas Que tenían a menudo. Nos referimos obviamente a las malocas españolas. 

a la molesta visita de obispos con soldados españoles Que irritaban a los 
abandonando los pueblos por donde pasaban. 

la cordialidad con el P. Romero se manifestó en su momento con la apertura 
de una calle con ramadas Que hacían las veces de arcos triunfales. Todos los 
indios vestidos con sus atuendos de gala salían a recibirlos en medio de cantos y 
~anzas. Esto se va a repetir en todas las entradas. la del P. Morelli también fue 
Imponente y muy similar a la anterior, sumándose la construcción de una choza 
cOn ramas para celebrar la misa Que levantaron en casi todos los pueblos por 

pasaban. Pero bien aclara SinPllbr sacerdote Que las hacían en las afueras 
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de las aldeas, pues al ser lugares de culto se ubicaban allí. como también los 
mochaderos Que desaparecían por un tiempo. 

Una fiesta especial fue la celebración entre los calchaQuíes de la beatificación 
de San Ignacio. Fue en el valle de Guachipas, donde estaban los PP. de paso. 
luego de los oficios religiosos se jugó a la sortija. al pato. carreras de caballos. 
donde los mismos PP. premiaban a los ganadores de distintas parcialidades. 

luego de aQuella célebre jornada entraron los cuatro PP. Que encabezaba 
el superior Cristóbal de la Torre. llevados de la mano experimentada del P. 
En la oportunidad llegaban los curacas encabezando sus tribus con sus mejores 
vestimentas y armas Que dejaban antes por respeto a los PP. Hasta las mujeres 
cargaban con presentes alimentarios. Fue cuando en medio de esa fiesta se dio 
principio a la construcción de una iglesia, donde intervienen. no sólo los indios. 
sino también los jesuitas y los curacas. la conclusión del templo y luego del oficio 
religioso fue oportunidad para celebrar otra gran fiesta. 

En 1643 entran los PP. Torreblanca y Mateo Romero. siendo recibidos por 
el caciQue Utimba. Pero la visita del provincial Juan Pastor. casi una década después. 
fue la más encomiable. Ya el provincial era un hombre anciano lleno de bondad. 
Pasaron por el pueblo de Utimba y aún permanecía la capilla, mientras Que en 
otros pueblos del camino levantaron cruces y capillas a su paso. los indios veían 
al P. Pastor con sumo respeto. pues no sólo les entregaba regalos. sino también la 
siempre deseada esperanza de Que mediaría con los españoles para Que acabaran 
con las malocas. llegó primero a Santa María donde en la puerta de la iglesia lo 
esperaban los caciQues principales. Al otro día fue a San Carlos y tuvo otro 

Pero cercanos a su partida se desató una terrible peste 
por el valle Que trajo hambruna y excusas de los hechiceros para culpar de estos 
males a los jesuitas. Después entró como salvador don Pedro BohórQuez y 
acabó en tragedia. 

Finalmente. analicemos brevemente cómo eran estas capillas temporales 
Que se construían en las afueras de las aldeas y cómo eran las dos iglesias Que se 
levantaron en emplazamientos reduccionales. Sin duda el sistema constructivo de 
una arQuitectura efímera estaba ligada a la cultura aborigen. Pero sus aldeas 
pertenecían a pueblos sedentarios basados en la agricultura y en la ganadería, 
donde conocían el metal a través de las propias minas de bronce y la irrigación por 
canales. las aldeas seguían un trazado espontáneo signado por la topografía. Se 
habla de la ubicación de puestos de defensa e incluso murallas. con viviendas de 
paredes de piedra y techos de paja. 

Sin embargo estas rústicas y peQueñas iglesias ni siQUiera eran consideradas 
como tales por el obispo Cortazar QUien las rotula como simples ramadas de paja. 
Incluso donde residían los PP. su iglesia era tan rústica Que no tenía puertas y 
según el obispo tampoco merecía el nombre de iglesia. con una campana colgada 
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en un árbol. 
Recién se funda residencia estable con la llegada del P. Torreblanca con 

algunos indios Que bajan de las montañas para sumarse a este nuevo pueblo cuyo 
trazado desconocemos, pero Que seguramente estaba más relacionado a la aldea 
ca\ChaQuí. Que a las Ordenanzas de Población de Felipe 11. Pues los PP. no se 
Quedarían tan sólo en este sitio de San Carlos. sino Que a partir de allí incursionaban 
en misiones volantes por todo el valle. cuando no regresaban a las ciudades los 
españoles por largo tiempo. 

El P. Torreblanca regresó tres años después con el P. Mateo Romero y 
entró por el pueblo del caciQue Utimba. Los PP. habían llevado indios de otras 
partes. más voluntariosos. para Que los ayudaran a construir su casa e iglesia. 
pues los ca\ChaQuíes estaban reacios. Fue entonces cuando construyen el templo 
de San Carlos del Tucumanahao. ya no con troncos. ramasy pajas. sino con adobes. 
asentándose en el flamante pueblo unas 200 familias. Concluido este núcleo 
reduccional se funda otro merced a un conflicto. donde el capitán Pedro Nicolás 
Brizuela tenía capturado y preso en La Rioja al hijo de Utimba. El P. Torreblanca va 
a interceder por su vida y promete junto con los indios Que si lo liberan construirán 
una nueva reducción. Así es Que nace Santa María. Recién por entonces se habla 
con claridad de estos dos importantes puestos consolidados Que llegaron a tener 
campanas. retablos. imágenes. todo tipo de ornamentos y hasta libros. con una 
iglesia con puertas y umbrales de madera. cercada a su alrededor con tapia. y 
sabemos esto con la triste descripción Que el P. Torreblanca hace al verla totalmente 
destruida por las incitaciones de BohórQuez. Mencionamos la escuela de hijos de 
caciQues; no sabemos cómo eran. aunQue posiblemente no se diferenciaba del 
resto de las viviendas. pero constituía una variante tipológica Que se desarrolló en 
este Valle, donde lo posible se convirtió en una de las mayores tragedias americanas. 

NOTAS 

I ArQuitectoy Doctor en Historia. Investigador del CONICET-Argentina. Trabajo financiado 
por PIP (CONICET)y PID (Ministerio de Ciencia y Tecnología de la provincia de Córdoba, 
Argentina). 

2 Este nombre deriva del caclQ!Je luan CalchaQuí Que dominaba todas estas tierras en las Q!Je 
afirma lozano se encontraban diversas naciones "Pulares. ChiQ!Janas. Diaguítas. CalchaQuíes. 
Lutintuos. y Acampls. Paucipas. Quilmes. Tolombones. Que todas usaban la lengua Kaká" 
(LOZANO. 1750, (1), p.47). 

1 El P. Barzana Nació probablemente en Belichón. Cuenca en 1530. Obtiene el sacerdocio en 
, 1555 e Ingresó a la Compañía de lesús diez años después. obteniendo sus últimos volos en 
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la evangelización jesuítica en el Valle CalchaQuf. Hacia la idealización de un nue 

lima en 1666. Ingresa al Paraguay en 1585. fecha Que se encuentraya en Santiago del [< 

Muere en el Cusco el último día de 1597 (STORNI. 1980. p. 32 Y FURLONG. G.• 1968) 

4 El P. Font nació en Valencia en 1557. ingresó al Instituto en Castilla en 1572. llegó al Par; 
en 1590 e inmediatamente fue designado superior de la misión de Tucumán.lunto al P. Al 
atraviesan el Chaco rumbo aConcepción. Cuando termina su mandato en 1593 se traslada 
donde profesa sus últimos votos. muriendo en Perú en 1614 (STORNI. 1980, p. 104) Er 
estuvo misionando entre los Chunchos con el P. Nicolás Mastrilli, con Quien visitaron 
caciQues Veluiniy Mangote. De allí fueron alos Pilcozones donde construyeron capilla 
dilataron la formación del pueblo hasta Que volvió el P. Font en 1614. El P. Font estuvo pre 
en la primera congregación de la provincia del Paraguay, realizada en Santiago de Chile 
el 12 y 19 de marzo de 1607, aunQue fue devuelto al Perú (PASTEllS, 1912 (1) p. 101-13 

I Biblioteca Nacional de Madrid, Ms 5.931. 

6 Barzana fue uno de los grandes políglotas del Instituto. No sólo dominaba algunas lel 
generales como el Quechuay aymará. sino Que apenas entró al Tucumán aprendió las lel 
Tonicote, Guaraníy Cacana. Más aún. escribió varios catecismosy vocabularios aunQ 
todos nos han llegado ala actualidad. Cabe mencionar la traducción Que hizo en colabor 
con los PP. Santiagoy Varela. del catecismo del P. Acosta (1532). Al año 
Artey Vocabulario de la lengua general del Perú, pero también realizó un arte de la It 
Toba. manuscrito Que recién se publicó en 1893. Otros se perdieron, como los catecism 
Guaraní. Natija y QuiroQuirini, Abipones y Q!Jerandíes Que da testimonio Furlong' 
existencia. Ycon la ayuda del P. Añasco compuso vocabularios en Tonocoté, Cacanay Pu 
(FURLONG. 1968, p. 70-73). 

7 son: pUQuina (araucana). tonocoté. Quichya. guaraníy nallja mencionadas en nota ante 

8 Relación Que hace el P. Barzana del alzamiento de los Indios Ca/chaQ!Jíes.y de lo Que. a, 
de Dios, se ha traba¡ado en su pacificación:IS89. (FURLONG. 1968. p.79). 

9 El P. Monroy nació en Valladolid en 1562. ingresando a la Compañía de lesús de la PrO' 
de Castilla en 1584. Llegó al Paraguay en abril de 1593. Sus últimos votos los dio en Sar 
de Chile en 1602. lugar donde falleció en 1631. (STORNI. 1980, p.189) En Santiago aslst 
primera congregación del Paraguay, llevada acabo entre el 12y 19 de marzo de 1607. Tar 
fue ala segunda en Córdoba en febrero de 1614. Misionó entre los Omaguacas con el P. A 
(PASTElLS. 1912 (1), pp. 131-469). 

10 los diaguitas se han dividido en unas treinta etnias Que convivían en el mismo terr 
teniendo como unidad cultural la lengua cacana. 

11 El paraje de TaQuigasta fue recorrido por Bias de Rosales a instancias de luan Núñl 
Prado. mientras Que para 1694 era la encomienda de Francisco Vélez de Alcocer. Angc 

es una peQueña localidad de Salta donde se conserva parcialmente un tambo inc 
Por allí pasó aChi le el conQuistador Diego de Almagro en 1536, como lo hizo tal 

por la Quebrada de l.<;('()ipc aQuí mencionada. Para el siglo XVIII era un 
dependía de la ml.,lónlhIlUI.,c:lnll del Rosario de CalchaQuí 
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en un árbol. 

Recié 
n se funda residencia estable con la llegada del P. Torreblanca con 

trazado de~rn QUe bajan de las montañas para sumarse a este nuevo pueblo cuyo 
norf'lnos. pero Que seguramente estaba más relacionado a la aldea 

Ordenanzas de Población de Felipe 11. Pues los PP. no se 
en mlSlOoe en este sitio de San Carlos, sino Que a partir de 
españoles svolantes por todo el valle. cuando no regresaban a las ciudades los 

El por largo tiempo. 

entró por e~ Torreblanca regresó tres años después con el P. Mateo Romero y 
partes. más pueblo ?el caciQue Utimba. Los PP. habían llevado indios de otras 
pues los calc~olu~tanosos, para Que los ayudaran a construir su casa e iglesia. 
de San Cario aQules estaban reacios. Fue entonces cuando construyen el templo 
asentándosesdel TUCumanahao, ya no con troncos, ramas y pajas, sino con adobes, 
reduccional en el namante pueblo unas 200 familias. Concluido este núcleo 

se 
Brizuela tení funda otro merced a un connicto, donde el capitán Pedro Nicolás 
a Intercede acapturado y preso en La Rioja al hijo de Utimba. El P. Torreblanca va 
una nueva ;~r S~,Viday promete junto con los indios Que si lo liberan construirán e 
con daridan tl~CClon, Así es Que nace Santa María. Recién por entonces se habla 

estos dos importantes puestos consolidados Que llegaron a tener 
COn . imágenes, todo tipo de ornamentos y hasta libros, con una 

sabemosesrertas y umbrales de madera, cercada a su alrededor con tapia. Y 
destruida po~ ~on ,la ~riste descripción Que el P. Torreblanca hace al verla 
cacíQlJes: no as inCitaciones de BohórQuez. Mencionamos la escuela de hijos de 
reslode las /~bemos cómo eran, aunQue posiblemente no se diferenciaba del 
este Valle, do IVlendas, pero constituía una variante tipológica Que se desarrolló en 

nde lo Posible se convirtió en una de las mayores tragedias americanas. 

NOTAS 

I ArQuitectOYD 
(CON Octor en Historia, Investigador del CONICET-Argentina. Trabajo financiado 

ICEr)y PID (Ministerio de Cienciay Tecnología de la provincia de Córdoba, 

caciQue luan CalchaQuí Q!Je dominaba todas estas tierras en las Que 
lutintu05.y A en~ontraban dIversas naciones "Pulares. ChlQJJanas. Dia8uilas, CalchaQuíes. 
(LOZANO,11Scampls. Pauclpas. Quilmes. Tolombones. Que todas usaban la len8ua Kaká" 

O. (1), p. 47). 
J El r. Barzana N ' , 
1555e ingresó aCio proba~lemente en Bellchón, Cuenca en 1530. Obtiene el sacerdocio en 

a la COmpañía de lesús diez años después. obteniendo sus últimos votos en 
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la evun"ll/u(Mn IC~lIftll:a cn el V311c CakhaQur. 1lacia la idealización de un nuevo." 

Lima en 1666. Ingresa al Paraguay en 1585. fecha Que se encuentraya en Santiago del Estero. 
Muere en el Cusco el último día de 1597 (STORNI. 1980. p. 32 Y FURLONG, G., 1968). 

~ El P. Font nació en Valencia en 1557. ingresó al Instituto en Castilla en 1572. Llegó al Paraguay 
en 1590 e inmediatamente fue designado superior de la misión de Tucumán. Junto al p, Angulo 
atraviesan el Chaco rumbo aConcepción. Cuando termina su mandato en 1593 se traslada a 
donde profesa sus últimos votos. muriendo en Perú en 1614 (STORNI, 1980. p. 104) En 1595 
estuvo misionando entre los Chunchos con el P. Nicolás Mastrilli. con Quien visitaron a los 
caciQues Veluiniy Mangote, De allí fueron a los Pilcozones donde construyeron capilla pero 
dilataron la formación del pueblo hasta Que volvió el P. Font en 1614. El P. Font estuvo presente 
en la primera congregación de la provincia del Paraguay. realizada en Santiago de Chile entre 
el 12y 19 de marzo de 1607. aunQue fue devuelto al Perú (PASTELLS. 1912 (1) p, 

5 Biblioteca Nacional de Madrid, Ms 5.931. 

6 Barzana fue uno de los grandes políglotas del Instituto. No sólo dominaba algunas lenguas 
generales corno el Quechuay aymará, sino Que apenas entró al Tucumán aprendió las lenguas 
Tonicote. Guaraníy Cacana. Más aún, escribió varios catecismosy vocabularios aunQue no 
todos nos han llegado ala actualidad. Cabe mencionar la traducción Que hizo en colaboración 
con los pp, Santiagoy Varela. del catecismo del P. Acosta (1532). Al año siguiente publicó un 
Artey Vocabulario de la lengua general del Perú, pero también realizó un arte de la lengua 
Toba. manuscrito Que recién se publicó en 1893. Otros se perdieron, como los catecismos en 
Guaraní. Natija y QuiroQuirini. Abipones y Querandíes Que da testimonio Furlong de su 
existencia. Ycon la ayuda del P. Añasco compuso vocabularios en Tonocoté. Cacanay PUQui na 
(FURLONG, 1968. p. 70-73). 

7 son: tonocoté. Quichya. guaraníy mencionadas en nota anterior. 

8 Relación Q1Je hace el P. Barzana del alzamientode los Indíos CalchaQ1Jíes.y de lo Que. a810ría 
de Dios, se ha trabajado en su pacificación:/S89. (FURLONG. 1968. p.79). 

9 El P. Monr~ nació en Valladolid en 1562, ingresando a la Compañía de Jesús de la Provincia 
de Castilla en 1584. Llegó al Paraguay en abril de 1593. Sus últimos votos los dio en 
de Chile en 1602. lugar donde falleció en 1631. (STORNI. 1980. p.189) En Santiago asistió a 
primera congregación del Paraguay. llevada acabo entre el 12y 19 de marzo de 1607. También 
fue a la segunda en Córdoba en febrero de 1614. Misionó entre los Omaguacas con el P. Añasco 
(PASTELLS. 1912 (l). pp. 131-469). 

10 Los diaguitas se han dividido en unas treinta etnias Que convivían en el mismo territorio 
teniendo como unidad cultural la lengua cacana. 

11 El paraje de TaQuigasta fue recorrido por Bias de Rosales a instancias de luan Núñez del 
Prado. mientras Que para 1694 era la encomienda de Francisco Vélez de Alcocer. Angostaco 
hoyes una peQueña localidad de Salta donde se conserva parcialmente un tambo inca y un 
fuerte. Por allí pasó aChile el conQ!Jistador Diego de Almagro en 1536. como lo hizo también 

la Quebrada de Escoipe aQuí mencionada. Para el siglo XVIII era un pueblo indígena Que 
de la misión franciscana del Rosario de CalchaQuí 
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11 Su noticia necrológica en MAEDER. E. l. A.. 1990. pp. 35-49. 

IJ Archivo Romano de la Compañía de Jesús (ARSI). ParaQ 11. f.6Iv. 

14 Población incaica oriunda del Cusco Que en tiempos de los españoles fue trasladada a la 
entrada del Valle de CalchaQuí debido a un acuerdo con los fundadores de Saltay el caciQue 
Calibay. para Que éste custodiara la ciudad española. Era un poblado multiétnico de los primeros 
encomendados alos españoles Que pobló el valle de manera discontinuay donde se establecieron 
nueve poblados: Atapsi. Tacuil. Pagoyasta. Cachi. Escoipe. luracatao, Chicoana. Sicha y El 
CharcaL El pueblo de Cachi. también aliado alos españoles. se ubicó en la otra entrada al Valle 
para también proteger aSalta (QUINTIÁN, 2008. p. 303). 

15 ARSI. ParaQ 11. F. 66 a68v 

16 Antes de entrar a las tierras de los calchaQuíes por el valle de Humahuaca se llegaba a 
Chicoana Que era el primer pueblo de pulares. mientras Que más al sur se encontraba el de 
Tucumanahao, nombre Que recordaba al pueblo del caciQue Tucma Que los españoles tomarán 
para denominar a la ciudad Que funda Diego de Villarroel en 1565, Que se sumará al cinturón de 
ciudades Que rodearon el peligroso valle CalchaQuf (Barco. Londres. Cañete, Córdoba del 
Ca IchaQuíy otras) (IGLESIAS. 2008. p.36). 

17 ARSI. ParaQ 11, f. 85. 

18 la Carta se titula "El P. luan Romero presunta si están en buena concienciay se pueden 
absolver los vecinos de Tucumán Que no obedecen las Ordenanzas de don Francisco de Alfara 
acerca de la reformación de la tasa de los indiosy porQue la respuesta se sacará misma de la 
noticia del echo". Firman la misma en lima el 30 de agosto de 1613 los siguientes jesuitas: luan 
Sebastián. Francisco Puello. Francisco de Contreras. Juan de Perlín. Diego de Torres. luan 
Romero. Francisco VazQuez, Diego Gonzalez. Francisco VazQuez de la Mota, Juan Pastor. 
Gaspar de Mon~. luan de Viana.luan Bautista FerruOno, Marcoantonio D'Otaro.losé Cataldino, 
lope de Mendezay Mateo Montes (ARSI. ParaQ 11. f. 87). 

19 Archivo de la Real Academia de la Historia de Madrid. Colección Mata linares. (ARAH). T. 
11. ff. 110-114. (BRUNO. 1967 (11) pp.447-449). 

10 Archivo General de la Nación (Argentina). Sala VII. lego 291. pieza 4540. foja 1. y ARAH 
Colección Mata linares. T. XI. f.139 

21 El P. Boroa nació en Trujillo. Cáceres en 1585, ingresando a la provincia de Toledo de la 
Compañía de Jesús en 1605. haciendo su noviciado bajo la dirección del P. Luis de Palma. Llegó 
a Buenos Aires en 1610. año Que fue ordenado sacerote por el obispo Trejoy Sanabria en 
Santiago del Estero. En la reducción de Encarnación obtiene sus últimos votos. Pero antes 
misionó entre los diaguitas en compañía de Juan Daríoy llegó aser provincial del Paragu~ por 
dos trienios. entre 1634-1640. además de rector de los colegios de Córdoba. Asunción y 
Buenos Aires. falleciendo en la reducción de San Miguel el 19 de abril de 1657 (PASTElLS. 
1912 (1). p. 451ySTORNI, 1980. p. 42). 

22 El P. Masera nació en Bustillo del Oro en Zamora el 30 octubre de 1580. ingresando a la 
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la evangelización jesuítica en el ValleCalchaQuí. Hacia la idealización de un nue 

provincia de Castilla en 1603. estudiando en Salamancay haciendo sus votos en Sevílla.l 
a Buenos Aire en 1608. ingresando a la provincia del Paraguay. En Santiago del Es 
injustamente debe dimitir contra su voluntad ante falsas acusaciones Q!Je después se prob 
Quedando como párroco de indios, hasta Que el General lo reincorporó nombrándolo misio 
de CalchaQuíes. Murió a los 73 años de edad en la estancia de Quimilpa en Santiago del 
el15 de julio de 1653, en tiempos Q!Je Quedaban tan solo "una centésima parte" de los in 
(STORNI. 1980. p. 178. MAEDER, 2008. p. 

13 El primer sínodo del Tucumán organizado por el obispo Trejo y Sanabria estableci 
creación de curatosy doctrinas. Se establecen dos clases: de españoles y de indios. debí 
un párroco atender hasta 500 almas. Su primera tarea era empadronar asu feligresía. 

24 ARSI ParaQ, 4.1, f. 52 Catálogo público de la provincia del Paraguay de 1620. 

25 El P. Sansone nació en Trani, Bari. Italia el31 de agosto de 1589. ingresando allnstitut 
Nápoles en 1614. lIegó'a Buenos Aires con la expedición del P. Viana tres años desp 
Terminó sus estudios en Córdoba, haciendo sus últimos votos en Tucumán en 1627y mue 
servicio de caridad en la Rioja el 28 de octubre de 1632 (STORNI, 1980, p. 262). 

26 Archivo General de Indias (AGI), Audiencia de Charcas, 137. 

27 AGI. Audiencia de Charcas, 53. 

28 ARSI, ParaQ 4.1 f. 89v "Catáloso público del estado temporaly cosas de la Provincia 
Parasuay a 13 de enero de 1623" 

29 ARSI. ParaQ, 11. f. 262. 

10 Biblioteca del Colégio del Salvador (BCS). Cartas Anuas 1689-1700, ff. 62v-67v. 

J'lbidem. 1658-1660, f. 88v. 

J21bidem, 1689-1700 tT. 62v-67v. 

J3 BCS. Cartas Anuas 1689-1700 ff. 62v-67v. 

34 Aclaremos Que la firma VázQuez de la Mota porQue el provincial luan Pastor se encontl 
visitando su provincia. Que lo hizo en dos oportunidades. Cumplió su trienio de provir 
entre 1651y 1654, siendo nombrado luego de haber sido procurador aEuropa, sucediendo 
luan Bautista Ferrufino. lo reemplazó el P. visitador laureano Sobrino Que tuvo a car~ 
provincia por un año hasta Que fue nombrado provincial el P. Francisco VázQuez de la Mol: 
biógrafo más antiguo del P. Pastor fue del Techo, Decades pp.182-186. Entre otras 01 
recientes BEGUIRISTÁIN. 1946. pp. 147-155. 

15 ARSI, ParaQ, 4.1 f.12Ov. 

I6IBIDEM. ParaQ 4.1 f.l37v. 

1/ BeS, Cartas Anuas, 1658-1660, f. 89v. 

l. BeS Cartas Anuas, 1658-1660. f.9O. 
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12 Su noticia necrológica en MAEDER. E. J. A.. 1990. pp. 35-49. 

Il Archivo Romano de la Compañía de Jesús (ARSI). ParaQ, 11. f.6Iv. 

14 Población incaica oriunda del Cusco Que en tiempos de los españoles fue trasladada a la 
entrada del Valle de CalchaQuí debido a un acuerdo con los fundadores de Saltay el caciQue 
Ca11 bay. para Que éste custodiara la ciudad española. Era un poblado multiétnico de los primeros 
encomendados alos españoles Que pobló el valle de manera discontinuay donde se establecieron 
nueve poblados: Atapsi, Tacuil, Pagoyasta, Cachi. Escoipe, Luracatao, Chicoana. Sicha y El 
Charca!. El pueblo de Cachi. también aliado alos españoles, se ubicó en la otra entrada al Valle 
para también proteger aSalta (QUINTIÁN, 2008. p. 303). 

15 ARSI. Paraq, 11. F. 66 a68v 

16 Antes de entrar a las tierras de los calchaQuíes por el valle de Humahuaca se llegaba a 
Chicoana Que era el primer pueblo de pulares. mientras QUe más al sur se encontraba el de 
Tucumanahao. nombre Que recordaba al pueblo del caciQue Tucma Que los españoles tomarán 
para denominar a la ciudad QUe funda Diego de Vil/arroel en 1565. Que se sumará al cinturón de 
iudades Que rodearon el peligroso valle CalchaQuí (Barco, Londres. Cañete. Córdoba del 
alchaQuíyotras) (IGLESIAS. 2008. p.36). 

7 ARSI, ParaQ, 11, f. 85. 

8 La Carta se titula "El P. luan Romero pregunta sí están en buena concienciay se pueden 
'bsolver los vecinos de Tucumán Que no obedecen las Ordenanzas de don Francisco de Alfáro 
'cerca de la reformación de la tasa de /05 indiosy porQue la respuesta se sacará misma de la 
!oticia del echo". Firman la misma en Lima el 30 de agosto de 1613 los siguientes jesuitas: luan 
ebastián. Francisco Puello. Francisco de Contreras.luan de Perlín. Diego de Torres, Juan 
omero. Francisco VazQuez. Diego Gonzalez. Francisco VazQuez de la Mota. Juan Pastor. 
aspar de Mon~.luan de Viana, Juan Bautista FemuRno. Marcoantonio D'Cltaro. José Cataldino. 

ope de Mendezay Mateo Montes (ARSI. ParaQ, 11. f. 87). 

Archivo de la Real Academia de la Historia de Madrid. Colección Mata Linares. (ARAH). T. 
l. ff. 110-114. (BRUNO, 1967 (11) pp.447-449). 

Archivo General de la Nación (Argentina), Sala VII. Leg. 291. pieza 4540. l.yARAH 
olección Mata Linares, T. XI. f.139 

El P. Boroa nació en Trujillo, Cáceres en 1585. ingresando a la provincia de Toledo de la 
'ompañía de Jesús en 1605. haciendo su noviciado bajo la dirección del P. Luis de Palma. Llegó 
Buenos Aires en 1610, año Que fue ordenado sacerote por el obispo Trejo y Sanabria en 
antiago del Estero. En la reducción de Encarnación obtiene sus últimos votos. Pero antes 
isionó entre los diaguitas en compañía de Juan Daríoy llegó aser provincial del Paraguay por 

os trienios. entre 1634-1640, además de rector de los colegios de Córdoba, Asunción y 
uenos Aires. falleciendo en la reducción de San Miguel el 19 de abril de 1657 (PASTELLS, 
12 m. p. 451y STORNI. 1980, p. 42). 

. El P. Masera nació en Bustlllo del Oro en Zamora el 30 octubre de 1580. ingresando a la 
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provincia de Castilla en 1603, estudiando en Salamancay haciendo sus votos en Sevilla. Llegó 
a Buenos Aire en 1608. ingresando a la provincia del Paraguay. En Santiago del Estero 
Injustamente debe dimitir contra su voluntad ante falsas acusaciones Que después se probaron, 
Quedando como párroco de indios. hasta Que el General lo reincorporó nombrándolo misionero 
de CalchaQuíes. Murió a los 73 años de edad en la estancia de Quimilpa en Santiago del Estero 
el 15 de julio de 1653. en tiempos Que Quedaban tan solo "una centésima parte" de los indios. 
(STORNI, 1980, p. 178. MAEDER. 2008. p. 116). 

23 El primer sínodo del Tucumán organizado por el obispo Trejo y Sanabria estableció la 
creación de curatosy doctrinas. Se establecen dos clases: de españolesy de indios. debiendo 
un párroco atender hasta 500 almas. Su primera tarea era empadronar a su feligresía. 

24 ARSI ParaQ, 4.1, f. 52 Catálogo público de la provincia del Paraguay de 1620. 

25 El P. Sansone nació en Trani, Bari. Italia el31 de agosto de 1589. ingresando al Instituto de 
Nápoles en 1614. Uegó'a Buenos Aires con la expedición del P. Viana tres años después. 
Terminó sus estudios en Córdoba. haciendo sus últimos votos en Tucumán en 1627y muere en 
servicio de caridad en La Riola el 28 de octubre de 1632 (STORNI, 1980. p. 262). 

26 Archivo General de Indías (AGI), Audiencia de Charcas, 137. 

27 AGI, Audiencia de Charcas, 53. 

Z~ ARSI, ParaQ, 4.1 f. 89v "Catálogo público del estado tempora/y cosas de la Provincial del 
Paragu'!Y a IJ de enero de /623". 

Z9 ARSI. ParaQ, 11. r. 262. 

JO Biblioteca del Colégio del Salvador (BCS). Cartas Anuas 1689-1700. ff.62v-67v. 

Jllbidem, 1658-1660. f. 88v. 

J2lbidem, 1689-1700 tT. 62v-67v. 

3J BCS, Cartas Anuas 1689-1700 fr. 62v-67v. 

H Aclaremos Que la firma VázQuez de la Mota porQue el provincial Juan Pastor se encontraba 
visitando su provincia, Que lo hizo en dos oportunidades. CumpliÓ su trienio de provincial 
entre 1651 y 1654. siendo nombrado luego de haber sido procurador aEuropa, sucediendo al P. 
luan Bautista Ferrufino. Lo reemplazó el P. visitador Laureano Sobrino Que tuvo a cargo la 
provincia por un año hasta Que fue nombrado provi ncial el P. Francisco VázQuez de la Mota. El 
biógrafo más antiguo del P. Pastor fue del Techo, Decades pp.l82-186. Entre otras obras 
recientes BEGUIRISTÁIN, 1946. pp. 147-155. 

JI ARSJ. Paraq, 4.1 f.l20v. 

36IBIDEM. Paraq, 4.1 f.l37v. 

3l BCS, CartasAnuas. 1658-1660. f. 89v. 

38 BCS Cartas Anuas, 1658-1660. f.90. 
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191BIDEM, f.91-9Iv 

40 BCS. Cartas Anuas. 1689-1700 ff. 62v-67v. 
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